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MADRID,

El dia en que se analice perfectamente con mi­
ras generosas y grandes el estado de la nación es­
pañola, debido á muchas y complicadas causas, se 
avergonzarán de su propia obra los hombres que en 
el presente siglo, sin estirpar los errores de las eda­
des que pasaron, han temblado ante el principio 
eterno de la soberanía nacional para dar á las leyes 
y á la administración un origen impropio, para en­
turbiar las claras fuentes del derecho, y para no 
confesar que á todos sin escepcion, pequeños y 
grandes, pobres y ricos, aldeanos y magnates, al­
canzan y comprenden igualmente los sagrados de^^ 
beres de la moral y la justicia.

Hartos males y estragos ha traído al mundo la 
pasión del egoísmo, tan indebidamente fomen­
tada en una y otra region de la escala social, para 
que podamos sobrellevar sin amargura el sentimien­
to de ver reflejada y aun exagerada esa terrible pa- 

/ sion en el conjunto de las ideas dominantes á que 

suele llamarse sistema de gobierno,
■ Mas este vicio profundamente arraigado en los 

corazones pervertidos por los halagos de la fortuna 
ó por el escepticismo del interés, nó es un vicio re­
den nacido. Tenemos legados funestos de la histo­
ria'; pero las alternadas vicisitudes de la humanidad 
enseñan cuánto hay en ella de providencial y justo, 
y ese derecho , anterior y superior á las leyes que 
deben reverenciarle, llegará mas tarde ó mas tem­
prano á perfeccionar la sociedad humana, inconce­
bible sin la integridad moral y sin las consecuencias 
necesarias de la integridad moral de cada uno desús 

miembros, subordinados á los principios de su ser, 
á la conciencia de su dignidad y á los deberes de 
la fraternidad, fundada en la sublime inspiración 
del cristianismo.

No será bastante para nosotros el decir como 
Plutarco “un buen gobierno es aquel donde los 
,,buenos mandan y los malvados no tienen autori- 
,,dad alguna.“ Entendemos, á semejanza de un his­
toriador y político no menos célebre, que no es fácil 
que exista una dominación exenta del desorden que 
heredan las naciones y los hombres; y nos parece 
que asi deben encaminarse nuestros esfuerzos á per­
feccionar el gobierno, como á mejorar y elevar la con­
dición de los pueblos gobernados. Ni es esto sufi­
ciente. La idea que la palabra gobierno representa, 
es la idea de la justicia general y universal ; y á 
ningún gobernante es lícito prescindir de la justicia 
aun bajo del gastado pretesto del procomún, por­
que la justicia es de todos; ni atentar contra la liber­
tad humana en nombre del orden, pues que el or­
den la consagra; ni sembrar gérmenes de destruc­
ción, porque ni los hombres ni las naciones han con­
ferido jamás á nadie el derecho de destruirlas ó de­

gradarlas.
Es necesario ya que nos levantemos á una esfe­

ra ráas alta que la de los intereses transitorios, la de 
las pasiones bastardas, y la de las quejas comunes y 
antiguadas.—Falta quizás una creencia general, ó 
falta á lo menos un pensamiento de armonía ; pero 
el sentimiento de la verdad y la verdad misma no 
pueden menos de existir entre nosotros, y buscarla 
debemos en los anales históricos, en la concienciado 

los males presentes, y en lo que estos males ense­
ñan y predicen.

¿Qué valdremos ni podremos los españoles 
mientras no acertemos á serlo , como podemos y 
debemos, sin romper con antiguas y venerandas 
tradiciones nacionales , sin adulterar nuestro ver­
dadero carácter histórico , sin renegar de nosotros 
mismos y sin dejar de aspirar nunca al bienestar 
suceswo , por medio de la investigación, de los mé­
todos, de los sistemas, de la filosofía, de la ciencia, 
y sobre todo del anhelo permanente de nuestra di­
cha , fundándola en esos nobles sentimientos que 
nunca mueren , en la virtud que , aunque errante 
y peregrina, jamás abandona la causa de la hu­
manidad entera , y en nuestras acciones y en nues­
tras obras que, siendo buenas y santas, alcanzarán 
á ser lección y freno de las gentes desmandadas?

Perfección de las ideas, perfección de las cos­
tumbres ; educación, virtud , ciencia , comunión 
de sentimientos é intereses; creación de un gran 
poder moral, hé aquí lo que ante todo debe te­

nerse en cuenta por una nación de hermanos , ali­
mentados muchas veces de destrozarse á sí mismos, 
como si en su recíproca y perfecta inteligencia, pa­
ra ilustrarse, mejorarse y corresponderse en todas 
sus varias relaciones, no residiera la primera mani­
festación soberana ds su invariable fuerza y de su 
porvenir inevitable.

Todos, absolutamente todos, nos hallamos in­
teresados en la radical estirpación del virus pon­
zoñoso que debilita la sociedad, que estorba su 
desarrollo y «u grandeza, que envenena imestra 
vida entera, que siembra en nuestros ánimos la 
desconfianza y el temor y que nos sepulta en los 
abismos de la anarquía.

A nadie particular y señaladamente censura­
mos. No hacemos ahora sino indicar el tristísimo 
fenómeno capital de esta época de transición, des­
velo y turbulencia. En su exámen y en la solu­
ción del problema de este siglo se afana un gran 
número de sábios, dentro y fuera de Europa, y 
á sus mas célebres y profundos pensadores , por 
muy pocos estudiados y de menor número com­
prendidos, está quizás reservado el venturoso pri­
vilegio de mostrar al mundo algún punto del ca­
mino que le conduzca á la realización del sistema 
ó de la FORMA VENIDEROS. Háso alzado iracunda la 
calumnia, no tanto para dar muerte á los filóso­
fos, como para esterminar la filosofía. -Pero' Dios, 
que inspiraála razon humana, coronando con la luz 
de su gloria las ensangrentadas sienes de los 
ftiártires, ha colocado la virtud y la ciencia y la 
religion de la humanidad muy altas para que los 
esclavos de la tiranía lleguen á esterminarlas.

Nuestro colega la Patria ha declarado, desde 
hace tres dias, que se constituye en órgano de la 
OPOSICION CONSERVADORA DEL CoNGRESO DE DIPUTADOS: 
lo cual es un verdadero acto político, lanzado por lo 
mismo á la arena de la discusión pública, cierta­
mente sobrecargada á la sazón de cuestiones de va­
ria índole y objeto; pero que todas ellas, cual mas, 
cual menos, afectan ála existencia, conducta y fi­
liación de los partidos.

Este suceso tiene no pequeña importancia á 

nuestra vista, atento que es una prueba mas, un 
nuevo y seguro síntoma de la general descomposi­
ción que, según hemos enunciado desde el primer 
número del Pueblo, trabaja actualmente á todas las 
fracciones políticas que hasta ahora han dividido la 
opinion pública en España ;—descomposición la­
boriosa y fatal, que aun mas que á los partidos 
alcanza al poder, colocado al presente en un terre­
no inseguro y movedizo, fuera del invernáculo tute­
lar que da vida y calor á los poderes hijos á la par y 
representantes de un partido ; poder que solo vive 
en fuerza de concesiones y quebradizos tratos con 
amigos y contrarios ; transigiendo hoy, atacando 
mañana, traficando siempre ; ya manso, ya airado, 
ya fuerte, ya abatido, según que sopla favorable el 
viento ó arrecian las borrascas.

Es asimismo importante, la declaración por 
cuanto ha salido acompañada de un programa, 
resúmen (tales son las palabras testuales) de las mi­
ras y opiniones de la Oposición conservadora.

Por mas que el programa sea vago y elástico 
en demasía, y mas que la esposicion de un fin po­
lítico fijo y préviamente determinado, sea un catá­
logo de medios de gobierno y reglas de conducta, 
á vueltas de ciertas generalidades de pura morali­
dad, comunes á todas las opiniones; asi y todo, los 
señores que componen la llamada Oposición con­
servadora han dado al anunciarlo un paso, que los 
coloca en posición ventajosa por lo clara y despe­
jada, y por el cual deben ser felicitados, como lo 
hacemos nosotros sin reserva ni reparo: felicitación 
que tenemos derecho á que se juzgue sincera, por 
cuanto si hemos calificado, tal como se ha visto, la 
conducta de un gefe de la minoría progresista en 
una sesión ya famosa, cuando no por otra causa 
por las polémicas que ha engendrado, lo hizimos 
precisamente porque creemos perniciosos para to­
dos los partidos esos rodeos, esos círculos viciosos, 
esas posiciones no definidas ni determinadas.

No era propio, no, no era digno, no era pro­
vechoso para nadie el papel misterioso que los 
flamantes conservadores desempeñaban en la pasa­
da legislatura, papel exornado con tal profusion de 
visiones y encantamientos, que pudiera ilustrar la 
mas prodigiosa comedia de mágia.—¿Quién no re­
cuerda aquellos decantados y ponderados ataques 
acompañados de todo el aparato mímico , y que 
concluían á la manera del famoso soneto del autor 
famosísimo del Quijote? ¿Quién ha olvidado aque­
llas amenazas, aquel enseñarse los dientes y cerrar 
los puños, aquellas tremebundas esperadas batallas, 
reasumidas las masyeces en un monosílabo, cuando 
no en un gesto? ¿Ni qué fuerza podia tener una opo­
sición que maniobraba en la sombra ; que solo se 
hacia sentir por sus efectos como la mano oculta 
de los cuentos de chimenea; que solo tenia valor 
para cerrar sus filas y presentar el combate detrás 
del antemural de la votación secreta, y que se di­
sipaba á la claridad del voto público, como los va­
pores de la noche á los rayos del sol matutino?

Y tan exactas son estas reflexiones, que la misma 
fuerza de las cosas, la misma razon de ser, la na­
turaleza misma de las oposiciones han arrastrado, 
sin duda, á la conservadora á salir del misterioso 
antro desde que se inauguró la presente legislatura,

y á venir hoy á esponer su pensamiento y su desig­
nio á la luz clarísima del debate diario, con tambor 
batiente y enseña levantada.

Algunos, descontentadizós y escudriñadores, ha­
llarán acaso diferencia entre los grados de liberalis­
mo de la Patria y los que alcanzan los diputados 
agrupados hoy en torno suyo. Tal vez otros, afi­
cionados á la cronología parlamentaria, juzgarán in­
menso el espacio recorrido en tan escaso tiempo por 
los que hace algunos meses aguzaban el ingenio con 
una constancia digna de Malebranche para establecer 
distinciones sutilmente metafísicas entre la oposición 
administrativa y la de moralidad y la política; pro­
bar que se puede atacar á un gobierno sin desear 
su caída, con otros peregrinos conceptos, y esos 
mismos diputados que hoy comienzan su acto de fé, 
declarando que se organizan para combatir la fu­
nesta politica del gabinete actual, sustituyendo á 
ella otra política diferente, y lo terminan declaran­
do de nuevo que la oposición conservadora cree po­
ner un dique a las eventualidades de un porienir 
preñado de catástrofes, y que el partido moderado 
paga, sufre y condena la dirección, cada dia mas 
funesta, impresa a la política del gobierno por el 
gabinete actuak

Sea de esto lo que se quiera, á nosotros solo 
nos cumple decir que, bien nuestro apreciable co- 
lega la Patria (lo que no creemos) haya retroce­
dido, ó hayan avanzado los diputados conservado­
res, ya sea largo ó corto el espacio recorrido por 
ellos de una á otra legislatura, es lo cierto que los 
opositores que no querían, (asi decían repetidas 
veces) derribar al gabinete Narvaez, hoy le hacen 
una oposición declarada y fuerte; que los que se 
estremecían solo al pensar que el general Narvaez 
pudiese abandonar el poder y al bando moderado, 
declaran hoy que este partido paga, sufre, condena 
la política cada dia mas funesta del gabinete pre­
sidido por aquel personage.

En una palabra, y para acabar por hoy, el he­
cho es que el PURITANISMO ha aparecido de 
nuevo en la escena política, si bien representado 
por otros personages. ¡Sea venido en buen hora!

Pero, ¿qué podemos nosotros, mejor dicho, 
qué puede prometerse el país del nueve purita­
nismo?

Hé aqui la cuestión que será objeto de un pró­
ximo artículo.

Entre tanto, insertamos el documento refe­
rido:

La Patria, desde el dia tS de diciembre, es órgano de 
la oposición conservadora del Congreso de diputados.

La actual dirección de este diario, sin responder de su 
anterior conducta, se propone eselusivaraente esponer y 
defender por medio de la imprenta, de una manera auto­
rizada, las doctrinas y la conducta de la oposición con­
servadora.

Los diputados que la componen, haciendo absoluta 
abstracción de lo pasado, se han organizado para comba­
tir la funesta política del gabinete actual, y oponer y susti­
tuir á ella otra política diferente. La nación conoce, y co­
nocerá mas cada dia, las miras y las opiniones de la opo­
sición conservadora; sin embargo, la Patria las reasumirá 
aqui en breves palabras. Condenación de toda política 
personal corruptora y violenta; rigurosa neutralidad en 
toda cuestión esterior que no afecte el honor, la inde­
pendencia, los intereses de la España; defensa de los 
principios tutelares del órden social y del órden público:

FOLLETIN DEL PUEBLO

del 19 de dicietrtbre de 1849.

LA, GQffitflSARITA,
NOVELA POR PAUL MOLENES. (1)

Miss Jane le dió la mano y le acogió con una amable 
sonrisa ; pero una de esas sonrisas que se dan á todo el 
mundo. Apenas se hubo sentado , pareció que le olvidaba 
completamente; estaba hablando de carreras de caballos 
con lord Norforth. En este momento el papel que parecía 
que había adaptado era el de la elegante la mas ingrata 
y desesperadamente fútil que ha pisado las avenidas de 
Hyde-Park. La conversación del bello de Lionel parecía 
responder á todas las necesidades de su alma: parecía que 
comía con placer el mismo heno que él, con la misma 
boca. Esta noche no estaba destinada á los hombres de 
política, sino á la dorada juventud, á los Narcisos, á los 
dandys. Cuando la conversación sobre las carreras se hu­
bo agotado, se habló largamente de un duelo que había 
tenido lugar aquella mañana. Todos los que estaban pre­
sentes, hablaban del valor que en él sc había mostrado con 
palabras encubiertas, con una sonrisa de discreccion jac­
tanciosa, con un aire fanfarrón de modestia que irritaba el 
alma honesta y simplemente bravade Simpton. William 
estaba sumergido en uno de esos silencios, el cual no se 
puede romper sin embargo, porque os han hecho estra- 
nos á todo lo que se dice alrededor. Tenia mucha gana de 
retirarse, y esta fuerza misteriosa que los encadena en las 
posiciones difíciles ó falsas le clavaba sobre su silla: ade­
mas, y lo creo muy bien, estaba detenido también por no

(1) Véase nuestro número primero.

sé qué vaga esperanza, por no sé qué instinto secreto. 
Miss Jane no le había dirigido ni una sola palabra de li­
sonja sobre su pequeña estatuita, que había debido ser la 
víspera en su casa el objeto de todas las couversaciones, 
pareciéndole que ella usaba allí de una conducta reserva­
da, de la que él quería saber el secreto. En fin, por todas 
estas razones, y por la de que miss Jane con su frivolidad, 
estaba tan encantadora como en su gravedad ó en su en­
tusiasmo, él se quedaba.

El bello Lionel y sus amigos tenían esta noche una ce­
na en la casa de un pequeño príncipe alemau destronado 
que se consolaba de su fatal destino bebiendo vino de 
Champagne, y se vengaba de la humanidad contrayendo 
deudas.

Se retiraron muy temprano , quedando William solo 
con miss Jane.

Cuando no quedó mas que William á su lado, cuando 
el silencio sucedió al ruido que reinaba en su habitación, 
la Comedianta inclinó su cabeza sobre el pecho en la ac­
titud de un {irofundo sueño, mostrando á las miradas in­
flamadas de Simpton, en el movimiento mas seductor, en 
la mas graciosa de las lineas curvas un cuello blanco, en 
el cual se dibujaban con una luz abrasadora algunos ca­
bellos escapados al peine ; despues y de pronto levantó la 
frente, lanzó sobre William una mirada brillante y de una 
espresion enteramente nueva, no ya la de una muger mun­
dana y coqueta, sino la de una musa de Shakspeare, tal 
como la hubiera pintado Raphael. Se levanta, y dirigién­
dose hacia Simpton, le dijo :

—¡Teneis un gran genio, vuestro estátua es una obra 
maestra! Ayer todo el dia la he estado mirando y la he 
admirado. No sé cómo todos estos tont«s que estaban 
aqui hace poco pueden amarme, porque no me conocen. 
Vos solo me habéis visto tal como soy, tal como quiero 
ser. Dejadme que os dé las gracias.

Y por un movimiento inesperado del mas soberano, 
delinas irresistible de los encantos, ella depositó sóbrela 
frente de William un beso. Simpton se apoueró de las dos 
manos de la Comedianta, las apoyó sobre su boca, y du­
rante un instante no sintió mas que fuego y perfumes en 
su cerebro. En seguida, cuando pudo hablar:

—Pero me engañabais antes de ayer, dijo: luego no 
estais muerta á todos los sentimientos ardientes y gene­
rosos, vivís todavía?

—Yo vivo para vos esta noche, dijo.
—Si, esta noche, continuó impetuosamente William; 

¿pero mañana, mañana, viviréis todavía para mí?
En este momento se oyó abrir una puerta y pasos en 

la pequeña pieza que precedía á la en que esta escena 
pasa.

—Hó aquí á lord Damville, dijo miss Fane en voz baja; 
mañana al medio dia venid á mi casa: estaré sola.

Lord Damville se había creído obligado, para no rom­
per con su pasado politico, de asistir á un convite minis­
terial , y de ir á mostrarse en el baile de un embajador. 
Volvía encorbatinado y armado perfectamente de guantes, 
con toda la severidad, con toda la dureza de una conti­
nencia oficial. William le encontró ese aire indefinible que 
tira á la compasión y á la sonrisa, que los amantes desti­
nan á los maridos cuando los ven entrar en el lecho con­
yugal á la conclusion ^de ciertas noches. Sin embargo, 
Damville no era el marido, y William sobre todo estaba 
todavía bien lejos de ser el amante de miss Jane.

V.

El dia siguiente William Simpton, en el momento en 
que abandonaba su habitación para marchar á la de miss 
Jane, recibió el siguiente billete: «No vengáis á medio dia, 
mi querido señor, estoy obligada de salir por la mañana 
con lord Damville; pero sed bastante amable para venir á 
las seis á comer conmigo : os encontrareis con algunos 
hombres distinguidos, que tendrán un placer infinito en 
encontrarse reunidos á vos.» No hubo una palabra de es­
ta carta que no enfureciera á William. En el momento en 
que se creía transportado con miss Jane al mundo escén- 
trico y apasionado del amor, héle aquí qne recaía en las 
mas glaciales y comunes regiones de la política. En lu­
gar de una entrevista ardiente y solitaria, se le ofrecia 
una reunion con hombres distinguidos^ Estas últimas pala­
bras sobre todo le trasportaron de cólera.—No, se dijo, 
yo no iré á su execrable comida!

A las seis menos cuarto se dirigía hácia la morada de 
la actriz : iba á verla al menos, y áleer puede ser en sus 
facciones la esplicacion de su estraña conducta. En fin, él 
viviría, porque á la edad que tenia entonces William so 
tiene á Bien ser guerrero ó artista, ambicionar una gran 
posición, 7 sobre todo , por quien se vive sobre todo, es 
por las mugeres. En el elegante salon donde fué intro­
ducido William, lord Damville y el duque Norforth esta­
ban instalados ya: eran dos de los convidados distinguidos 
que miss Jane había prometido á Simpton. El ama de la 
casa había tomado el aspecto mas conveniente ; hablaba 
con un tono muy mesurado, y no se dejaba ir sino hasta 
las medio sonrisas. Bajo todos estos aires reservados, su 
belleza tenia algo de ardiente. Estaba vestida á la espa­
ñola con un velo negro sobre sus rubios cabellos : una 
rosa roja, color de los amores sangrientos, se hallaba co­
locada entre sus luminosos bucles. Sus hombros, en me­
dio de guarniciones de encaje, eran raas atractivos y em­
briagadores que el vino de Chipre en una copa romana. 
Derramaba en torno de ella el calor y el frió.

Despues de Simpton llegaron todavía dos convidados: 
el uno era un embajador austríaco, el príncipe de Nip- 
perg. El padre del príncipe había sido uno de los grandes 
señores mas espirituales del último siglo. Desgraciada­
mente habia sido demasiado pródigo de su ingenio, y no 
había guardado nada para su hijo. El otro era el duque de 
Penarez, grande de España de primera clase : era posee­
dor de una fortuna inmensa, y estaba sumergido en un 
augusto embrutecimiento. En cuanto llegaron el austría­
co y el español, todos se sentaron á la mesa.

Si siquiera el viejo príncipe de Nipperg se hubiera li­
mitado á comer todo el fondo de ingenio que hubiera de­
bido heredar su hijo, menos mal ; pero en su lugar le ha­
bia dejado por su nombre una dieta terrible. El actual 
príncipe de Nipperg, por sentimientos de familia, por 
piedad filial, quería absolutamente hacer, ála vista de los 
artistas y de las gentes de mundo, los gastos que hubiera 
hecho su padre. El siempre se encontraba corto, hay que 
hacerle justicia, soportando perfectamente su pobreza; 
podia creerse que no la temía.
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sincera veneración al trono; respecto á las instituciones; 
justicia con la imprenta; equidad hacia los partidos; pres­
tigio en el gobierno; genuina aplicación del régimen cons­
titucional; la realidad y no la apariencia; la verdad, en fin, 
en lodos los actos de la vida política. Esto, en el órden 
puramente gobernativo.

En el órden administrativo, la oposición conservadora 
proclama y sustenta el alivio de la clase productora y con­
tribuyente , la prudente y bien combinada reducción de 
la fuerza del ejército y del personal de la administración; 
la abolicion]radical de contratos y anticipos patentes ó dis­
frazados; el arreglo de. la Hacienda; la dotación conve­
niente y decorosa del culto y del clero ; la severidad en 
la gestion de los intereses públicos; el órden y la reforma 
gradual, pero séria y positiva, llevados á todos Jos ramos 
del servicio.

Este es el lema de la oposición conservadora; esta la 
bandera que tremola La Patria. A ella deben acogerse, 
cualesquiera que sean sus antecedentes y su historia, to­
dos Iss buenos ciudadanos, que sin volver la cara atrás, 
busquen en el porvenir, con lealtad, con energía y con 
perseverancia, el remedio á los males de la difícil situa­
ción que atravesamos.

La Patria, sin embargo , órgano de la oposición con­
servadora, no aspira á constituir en España una nueva 
escuela política..Cree, por el contrario, consultar con su® 
doctrinas y satisfacer con su conducta los intereses mas 
arraigados, las necesidades mas profundas , y los mas vi­
vos deseos do la sociedad española; cree oponer un dique 
á las eventualidades de un porvenir preñado de catástro­
fes; cree, en fin, representar y seguir fielmente los sen- 
limientcs, los principios y las trajicciones del partido 
moderado, que paga, que sufre y que condena la dirección 
cada dia mas funesta, impresa á la politica del gobierno, 
por el actual gabñtcte.

Creemos de nigua interés el articulito que d con­
tinuación copiamos, tomado del Jíarcelonés del lo. 
La cuestión que en él se ventila puede recibir gran­
des esclarecimientos do parte de las personas á quie­
nes les da una ventaja local la disposición en que se 
encuentran de poder juzgar por sí el efecto de las 
medidas á que se refieren. En Barcelona , ciudad 
industriosa y marítiipa , podrán comprenderse y es- 
íudiarse de un modo práctico las ventajas ó des^ 
ventajas de una resolución cualquiera , que verse 
sobre los intereses del comercio y de la navegación, 
con mayores prendas de acierto que en los lugares 
en que son estraños esos intereses, Las rpgones que 
elídales circunstancias se aducen, siempre son datos 
que es bueno consultar para la resolución definitiva 
de los puntos á que afectan.

Si es preciso en todos tiempos y en todas oca­
siones mirar con detenimiento el daño que pueda 
causar una resolución cualquiera á cierto género de 
intereses de la sociedad , nunca es mas atendible 
esto que cuando los intereses sobre los cuales se 
quiere poner una mano reformadora , se hallan ya 
de suyo deteriorados y decrépitos. Entonces los 
mismos males es preciso curarlos con la suficiente 
dulzura para que la reacción repentina del bien y de 
U salud uo ocasione la muepte. ¿Qué será, pues, 
cuando la reforma no es una necesidad, ni tiende á 
curar un mal real, sino que aparece como una me­
dida egoísta, é inspirada por un fin de propio y par­
ticular aumento? '

La marina mercante española, como la de guer­
ra, de, qu.e es rpatriz y gérmen, se halla entre nos­
otros decaída y postrada. Todo lo qqe no tienda 
á darle vuelo, todo lo que no contribuya á aligerar 
sus cargas y sus pechos, conspira á hacer inminente 
su próxima ruina.

Es precisp, por lo tanto, pairarla con minio y 
con caripo, y considerarla conqo un njño á quiep 
es imposible cargar con el peso que pudiera sopor­
tar un hombre robusto.

Conforme adelantan los tie nipos se va cono­
ciendo pías la necesidad que hay de hacer faciUs 
y prontos los medios necesarios á la aproximación 
y casi identificación de los interese^ de los dife­
rentes pueblos. El mar, que en la antigüedad se 
miraba como principal embarazo á la uniop de 
aquellos, hoy se considera como el mas seguro y 
fácil camino. A dejarlo espedifo y activar por su 
medio las comunicaciones de unos y otros pue­
blos deben tender principalmente las medidas de 
todos los que no quieran estrechar y ahogar á las so­
ciedades en el círculo de su propio aislamiento, y 
privarlas así del gran beneficio que resulta de la 
participación á la vida común, y de ¡a asinailpeion 
recíproca de los intereses parciales. Los aumentos 
de la navegación deben ser por lo tanto uno de los 
prinaeros cuidados de los gobiernos.

No está dictado bajo este pensamiento el pro­
yecto de ley del Sr. ministro de Marina á que «alu­
de el artículo áei Sareelonés. Impone y carga sobre 
lo que sufi'e apenas al peso que lléva, y traba en 
fiu origen la acción de los grandes intereses del co­
mercio general.

No hemos hecho estas observaciones con el fin 
de tocar esta materia como se merece, solo sí con 
el de dar una muestra de lo dispuestos que nos ha­
llamos á aceptar la defensa de los intereses maríti­
mos comprometidos. Dice así el mencionado dia­
rio:

No hemos podido leer sin esperimentarse el mas pro­
fundo disgusto el proyecto de ley presentado por el mi­
nistra de Comercio á las Córtcs el diez y siete del mes 
pasado, dirigido á suprimir los arbitrios que pagan ac­
tualmente los buques para la limpia, conservación y obras 
de ios puertos, reemplazándolos con dos impuestos que 
se deiisraiaaráii de Fondeadero y de carga y descarga. Ha 
de ser tan vejatorio para el comercio el pensamiento, que 
ha dejado traslucir el nunca bastante bien ponderado mi­
nistro del ramo, que no podenios calcular en las presen­
tes circunstancias la ininensidad del mal que surgiría de 
su planteamiento y realización. Para que nuestros lecto­
res tengan una idea del ímprobo trabajo presentado á la 
aprobación de las Cortes, basta saber que por el primero 
de los impuestos que se intenta establecer, los buques 
españoles pagarán t real por cada tonelada que midan, y 
por el segundo 17 mrs. por cada quintal de efectos que 
enabarquen ó desembarquen.

Los buques estrangeros pagarán 2 rs. por tonelada y 
47 mrs. por cada quintal de efectos que asimismo em­
barquen ó desembarquen.

En el dia, los derechos que se cobran en Barcelona á 
los buques para las obras y limpia del puerto, son según 
su aparejo en cuanto á los de er’JT ▼ por su porte á los la­
tinos; por ejemplo.

BUQUES ESPAÑOLES.
Rs. Mas.

Fragatas. ......................................................... 439 3-2
Bergantines y otros buques de cruz................ 4 41 32
Buques de vela latina de 73 á 4 30 toneladas. ti8 32 
Buques de vela latina de 40 á 73 toneladas. . 4í 32

BUQUES ESTRANGEROS,
Los mismos derechos que los nacionales, y ademas las 

fragatas 73 rs. por doble ancorage, y 8 rs. por cada tone­
lada que midan. ,

Los bergantines y otros buques de cruz 33 rs. de 
doble ancorage y 8 rs. por cada tonelada que midan.__

Siendo en último resultado que una fragata española 
que mida 300 toneladas y desembarque igual número en 
efectos que son COOO quintales, deberá satisfacer 300 rea­
les por el impuesto de fondeadero, y COOO por el decai­
ga y descarga, que suman juntos la monstruosa cantidad 
de 6300 rs.; y c.omo en la actualidad no paga mas que 
139 rs. con 32 mrs., tendrá un aumento de impuesto 
de C,160 rs. 2 mrs.

Una fragata estrangera del mismo porte que se halle 
en igual caso, pagará por el impuesto de fondeade­
ro 600 rs. y por el de carga y descarga 6000, que juntos 
suman la friolera de 6,600 rs.

Rs. Mr*.

En el dia pagan los mismos arbitrios que las 
fragatas españolas, que son....................... 439 32

Recargo de noble ancoraje.. .......................... "3
Derecho de 8 rs. por tonelada.......................... 2,400

Total,.’............. 2,643 2
Resulta que la fragata estrangera tendrá un 

aumento de derechos de.. ...................... 3,983 2

Pero teniendo la fragat.a española un aumen­
to de...................................................  6,460 2

Y la estrangera de............................................  3,983 2

El aumento que pesa sobre la fragata españo­
la, escederáal de la estrangera en.......... 2,473

Si solo se descarga y no se vuelve á cargar, el 
aumento sobre la'fragata española será. . . 3,260 2

Y sobre la estrangera....................................... 933 2

Por lo que resulta que el aumento de la fra­
gata española cscedc al de la estrangera en 
la misma cantidad de...................................2,473
En la actualidad pagan un derecho de carga y descar­

ga los efectos que se enib.arcan ó desembarcan; pero este 
impuesto lo satisfacen los dueños recibidores de los mis­
mos, y no los buques, como deberían efectuarlo pnrel 
proyecto de ley en cuestión. Se dirá tal yez que podrían 
ser mayores los fletes á proporción del aumento de dere­
chos que se impone ; pero es muy dudoso que esto fuera 
practicable á causa de la mucha concurrencia de buques 
que se hallan en los puertos.

Don la somera esposicion de las deformidades y vicios 
de que adolece el proyecto de ley presentado á las Cor­
tes por el ministro de Comercio, nuestros lectores pue­
den liaberse persuadido del inminente peligro que amaga 
á la marina mercante, digna bajo todos los conceptos de 
mejor suerte y ventura. Todas las reformas que de algún 
tiempo á esta parte han querido introducir nuestros hom­
bres de Estado, no se ofrece una tan solo que redun- 
lle en utilidad y beneficio de las clases productoras. ¡Ah! 
Si con seis añps cumplidos de administración y gobierno, 
los hombres del partido moderado no han podido desar­
rollar su sistema de otro modo que el que públicamente 
aparece; si han de ser tan inaccesibles las decantadas 
fuente^ de prosperidad y bienandanza , prestarían un in­
menso servicio al paisencomendando á manos mas hábiles 
y de seguro mas afortunadas la direcJpa de sus nego­
cios y vitales intereses.

Ya que hemos hablado del nuevo proyecto de ley so­
bre derechos de navegación , no podemos menos de ha- 
cpr presente el estado pqco lisongero en que se encuen­
tra nuestro puerto, cuyos derechos , según noticias, pro­
ducen en la actqaJidad de arriendo 67,060 duros anuales, 
y se encuentra sin poder offecer un abrigo seguro á las 
embarcaciones surtas en él. No puede comprenderse que 
siendó el puerto de Rapeejopa uno de Iqs primeros dÇ 
España, y que tan grandes interéses constantemente en­
cierra, esté aun sin concluir ni se haya cerrado por me­
dio dé on contra-mpelle y ung isla en ja barra, dejando 
dos canales, según los planos que presentaron al efecto 
hábiles é inteligentes marinos. Los males que puede pro- 
dupjr semejante desidia están á la vista de todos : no hace 
muclios años que un deshecho temporal causó los mayo­
res estragos en este puerto. ¿ Se aguardará por ventura la 
reproducción de tan funesto» ejemplos para dar cima á 
una oBra que el voto público imperiosamente reclama? 
¿Tendremos que presenciar en nuestras aguas otro cua- 
uro devastador dé 1^ naturaleza ?

Según dicen ¡os periódicos de Valencia, se lia sue-r 
pendido, á instancias de algunos obispos, el cumpli­
miento de la real órden, por la cual se prohibía Ja pre­
sencia de los cadáveres eñ las iglesias durante Ja ceJe- 
tirácion de Jas esequias.

Esta noticia desde lutgp estraña y algo rara, dadq 
por diarios dfi provincia, adquiere cierto cararijcr de exac­
titud por la circunstancia ie verse inserta sin pingun gér 
ñero de comentarios en el Popular, órgano inmediato 
del gobierne y que por lo mismo debe de estar bien in- 
forrriado.

y g la verdad quo es po^ft rara y éO cokeipo chqcanip 
el que una disposición puramente de policía y de higiene 
haya merecido Ja intervención de la gerarquía eclesiásli- 
pa. Rgro tanto vamos atrasando en todo, que ya debe 
aparecer herético y condopable awn aquello que Jos 
piadosos Campomaues y Florida-BJanca hubieran acep- 
(ado como JJana y senciIJamente potestativo en el go­
bierno civil; lantó van retrogradando nqcstfps hombre?, 
que despues de haber herido de QfUgfte y cqaiidg nienoi 
atacado todas las conquistas del espíritu del tiempo, in­
tentan todavía resucitar pretensiones ultramontanas, que 
no ya Jos Valterianos y liberales modcrPQS, sino nuestro? 
piadosos católicos '^ abdélps pasaron en cuenta Jiacp ya 
mucho tiempo.

Ahora Jo que quisiéramos saber es si eJ gobierno, aj 
consentir Ja suspension de la citada real órden, Ija abdi­
cado Ja independencia de su podpr civil, sanpionando eJ 
principio de que en el siglo XiX y en en el año de gracia 
de 4849, puede Ja autoridad ecJesiástica oponer su terri- 
hje veto á Ja ejecución de una simpJe ordenanza de 
policía-, ó si su débil conducta ha sido splo una epneg- 
sion, mas ó menos forzadamente hecha á Jas escabrosas 
dificultades con que al parecer está luchando en el árduo 
negocio del concordato.

Ha sido electo diputado por el distrito de Calataypd 
el general Ortega, cuya primera elección fué anulada lia- 
ce poco tiempo en el Congreso.

For el de Valdemoro lo ha sido don Pedro Maria Ru­
bio; persona , según tenemos entendido , muy allegada 
al secretario particular de la reina Cristina.

Se acaba de publicar por el ministro de Comer­
cio de Inglaterra los estados clasificados de inapor- 

j tacion y esportaciou por todas las aduanas del Bei- 

no Unido , comparándolos con los de igual período 
del año anterior , y que comprenden hasta el 4 de 
noviembre último.

Resulta de él que en e1 presente año la esportacion do 
granos y manufacturas de la Gran Bretaña Inr sido de cin­
co mil millones de reales, y que ha escedido á igual tiem­
po del año anterior en 930.000,00.0, lo cual demuestra 
liaberse repuesto de la decadencia producida p.or las re­
voluciones de Europa. Entre los principales artículos de 
la esportaciou figuran los siguientes :
Manufacturas de algodón. . . . 4671 millones de reales. 

de lana  613
do lino. , . . . • 279

Metales labrados y sin labrar. . 682 
Carbón 2 Ifd millones de tonela­

das....................................... 
Maquinaria................................. 66 
§j1.............. ......................... ... ..... 22
Seda en rama manufacturada. . 84 
Azúcar refinada ’ * * ‘ kqÍ 
Hilaza de algodón.  

de lana  92 
de lino  

CucJiilJería   
Én las importaciones de los mismos diez meses apa-

recen :
Granos,alimenticios. . . 
Harinas de todas clases. 
Azogue..........................  
Seda en rama................  
Id. labrada y manufactu- 

rada.g. ..................
Aguardiente y espíritus. 
Vinos do todas proce­

dencias...................
Lanas. .........
Tabaco en rama.............
Idem labrado.................
Té. ...............................

30.000,000 de fan. castellanas.
4 de quintales id.

24,000 quintales españoles.
4.000,000 de libras.

4.230,000 libras.
8.000,000 de galones.

6 ídem ídem-
63.000,000 de libras.
22 ídem idem.

473.060 idem.
42.000,000 idem. 

■ Azucaren bruto » 4|2 millones do quintales.
Es de potar que do aguardientes y tabaco entra muclia 

mas cantidad por contrabando que por las aduanas, a pe- 
sar'de los resguardos de mar y tierra, efecto indispen­
sable de los altos derechos.

La puntualidítd pon (jup el gobierno iqglés publi­
ca unos esUdos tan nainupiosos y circunstanciados, 
y eso. cada mes , hace deplorar ejue en nuestra Es­
paña , donde tanto cuesta el presupuesto , y con 
un ejército numeroso de empleados, no se haga una 
cosa tan útil y beneficiosa para el comercio y para 
Ip industria.

En la Gaceta de ayer se lee el siguiePte parte, 
relativo «á la espedicion de Italia :

«El capitán general de Jas islas Baleares, con Icplia 
del 42 desde Malion , ó cuyo punto se dirigió para vigilar 
por sí mismo sobre la cuarentena mandada observar á Jas 
trop<ás que regresan dé Itáliq, dice que encontró ep aqnpl 
lazareto la fuerza de tres gefés, 30 oficiales y 4,094 indi­
viduos de tropa en el mejor estado de salud V perfectá- 
mente asistidos; que al diu siguiepte cumplirían Jos ties 
dias de observación prevenidos, y seguidamente serian 
reembarcados para dirigirse á sus respectivos destinos. _

«El seguiiflo C4bú de Catalufm cpn fecha de! 44 parti­
cipa la feliz llegada á aquel puerto de los vapores Pizarro 
y Vulcano conduciendo las tropas que regresaban de 
Maljpn en perfecto estado sanitario , déspyes de haber 
sufrido la cuarentena prevenida. Dichas tropas^ saldrían 
seguidamente para Jos distritos que les están señaJados.»

Un despacho telegráfico de Berlín del 11 de di­
ciembre por la noche, ha traído á París Ig noticia de 

que el 9 había en Yienamucha í}git?,cÍQn.; pero no 
habiendo llegado despues á Berlin el convoy dei ca­
lino de hierro de Breslau, se ignora la cgusa. Tal 
vez seria esta la supresión de siete periódicos, entre 
ellos la Prensa, cuya publicación fué prohibida el 8 
para mientras dure el estado de sitio.

Según los periódicos de Paris, parece positiva 
la entrqda de los austríacos en Sajonia. El general 
Bauchmunn dícese que atravesó la frontera por pun­
to próximo á Ljebach y á Friederiebs-Haffen-^

Varias personas de alta distinción de Lisboa 
han dirigido en nombre de aquel pueblo un«a es- 
posición á la reina, acusando al conde de Tho- 
inar, primer ministro del vecino peino, del feo de­
lito de concusión,

El conde de Thomar es el famoso Gosta-Ca- 
bral, embajador que fué recientemente en esta cór­
te , y personage sumamente adicto á los modera­
dos de nuestro pais.

Hé aquí el documento}
«Señorat

El conde de Tbom«ár, presideqlg del Cpqsejo fié mi­
nistros de V. M., es acusado unánimemente por Ja voz 
pública de haber dado una encomienda en cambio de 
una berlina. La imprenta publicó Jas pruebas incontes­
tables de cita ácusácion. Él ácúsado quiso desmentirías, 
y deducir por medio fie la coacción de uno de los tes­
timonios déJ delito otiás pruebas en contrario. No ha 
conseguido mas que agravar jas circunstancias del crimen 
que se íe imputa', y arraigar cadá vpz mas en los ánimos 
Ja convicción de su culpabilidad. Nuevos testimonios y 
revelacioHés se acumularon sobre Jos pi'imcros, y el mi­
nistro provocado á justificarse ante Ips tribunales, Jiuye 
SU- juicio, ponfesanrJo asi eJ recelo de comparecer ó de 
sucumbir ante sus jueces. Un clarqor universal se ha. le­
vantado contra el funcionario que escandalizó la moral 
pública y esquivó una justificación exigida por el deco­
ro deJ poder. Este desaire solamente puede ser repara­
do por V. M., despidiendo eJe su Consejo al ministro 
infamado.

Señora: Cualquiera que sea eJ principio político de un 
gobierno. Ja honra es Un requisito de que ni amigos ni 
adversarios pueden dispensarte. Esta es Ja base de todo 
órden social. La corrupción en eJ ejercicio de Jas funcio­
nes públicas destruye Jos poderes mas sóJidamenle fun­
dados; es Ja gangrena de Jas naciones.

Los ciudadanos que suscriben , comisionados del par­
tido popular en el distrito de Lisboa, se abstienen de re­
cordar á V. M. Jos graves escándaJos y Jas calamidades 
nacionaJes que acompañaron siempre al gobierno ó á la 
influencia de este ministro. Guardando silencio sobre lo 
pasado, respetando la libertad de la Corona en la elección 
de sus consejeros responsables, no piden á V. M. que 
sustituya el hombre de un partido por un hombre de otro 
partido; sino que reemplace al funcionario acusado de 
prevaricación por otro que no Jo esté. SoJo se Jimitan á 
esta demanda de justicia universal, esperando de Ja ac­
ción dei tiempo, deJ progreso de Jas ideas y de los dere­
chos eternos del pueblo, la solución á Jas cuestiones fun­
damentales en materia de gobierno.

Considere bien V. M. las consecuencias de la corrup­
ción sin freno, y de la impunidad continuada en las ele­
vadas esferas desde donde debía partir la enseñanza..... 
Cuando la parcialidad protege la cabeza de un alto de­
lincuente; cuando en su persona se viola et principio de 
justicia igual para todos, el derecho se debilita, la con­
ciencia 'pública se subleva j la severidad de las leyes pe­

nales degenera en una tixania insoportable, se establece 
como un convite, se funda como una especie de premio á 
tos delitos que solo el temor do la autoridad impide co­
meter, y los hombres se arrojan audazmente contra todas 
las barreras de lo lícito y de lo honesto.

Si los ministros de la Corona se dejan sobornar, si 
las gracias y las mercedes se venden y los ministros que 
las venden disfrutan eii paz el lucro de esta torpeza, los 
presidiarios, los facinerosos, los condenados no son ejem­
plos saludables, sino víctimas de la venganza, los saltea­
dores de caminos son disculpables, los ladrones subalter­
nos de la Hacio.nda pública llogíbiá ser hasta inocentes, 
los tributos mas suaves son estorsiones, y |la nación que 
tos paga no es un deudor que salisface sus empeños, es 
uiiiiífeliz asaltado por bandidos que le saquean su propie­
dad. La obediencia se convierte entonces cu servilismo, 
la autoridad en opresión brutal, los castigos mas legi­
timos en. una estravagancia bárbara, y ¡ los tribunales sin 
prestigio, las instituciones sin realidad, las magistratu­
ra» sin significación y sin consideración al respeto pú­
blico se cambian en fórmulas de impostura é hipocresía.

La perversión do las ideas de moralidad en el gobier­
no de los Estados procede con una lógica fatal y rigu­
rosa, y esta lógica es la siguiente. La prudencia de los 
partidos puede contemporizar con toda clase de agra­
vios, menos con los que tocan de cerca al sentimiento 
moral del pueblo. El pueblo, señores, ha pronunciado 
ya su sentencia en esa esplosion general de murmullos, 
que es el castigo anticipado de los grandes criminales, 
y que como la voz del deber social, manifiesta por medio 
do la muchedumbre al ministro impopular que abandone 
su puesto, y pide af gefe del pais que lo espulse. Deplo­
rable seria, señora, que el hombre anatematizado ya en 
c! foro interno de la nación en masa, se cubriese aun 
bajo el sólio del poder, ó encontrase abrigo entre las 
púrpuras dpi palacio. Aunque el ministro fuese inocente, 
debía justificarse antes de nada. Esquivar la defensa le­
gal, es hacerse indigno de la confianza del trono.

Los que suscriben dejan de esponer á V. M. el siii^ 
número do peligros que acompañan al desprecio de los 
instintos Je decoro, y de las nociones mas elementales 
do probidad cu los funcionarios públicos. Descurisp ocul­
tar estos escándalos que ni siquiera se tolerarían en el 
teatro familiar de una sociedad decente, cuanto mas en 
el régimen de un Estado.

Los que suscriben sienten subir su rubor á las meji­
llas al tener que referírselos á una señora; y si no fuese el 
imperioso deber en que se hallan constituidos, se abs- 
fondrian de dar una triste publicidad á hechos tan feos, á 
fin de que las naciones cstrangeras ignorasen que al 
frente del gobierno de este país hay un hombre, que no 
se defiende cuando se Je acusa de prostituir la dignidad 

los recursos del poder ante las mas abyectas recom- 
[icnsas, y á finde que el carácter del pueblo que tal con- 
s(ei)tp, no quedase deshonrado «á los ojos de los denjas 
pueblos que se precian de pundonorosos.

Solo V. M. puede borrar esta afrenta que mancha la 
fa? de la nneion portuguesa.

Por tanto, los que abajo firman, esperan que V. M. se 
dignará, exonerar de su consejo al conde de Thomar.

E. R. M. Lisboa 40 de diciembre de 4849.
Conde das «Votas.—Marqués de Loulé.—Anselmo José 

Braameamp.—José María de Casal Ribeiro.—Condé de 
Ijlello.—por el conde de Villa Real, don Fernando Anto­
nio.—Rodríguez Sampaio.»

Por incidencia sé ha tratado cu Córtes de la gran­
diosa empresa del canal llamado de Huesear. (1) La po­
ca atención que, por desgracia, se ha prestado en esta 
época á las mejoras materiales del pais, es sin duda cau-’ 
sa de que la cuestión no se haya considerado mas á fon­
do y con mas lucidez. Diremos acerca de ella.

El canal comenzado en las inmediaciones do la ciu­
dad de Huesear es solo una parte de la gran línea dp 
comunicación y navegación interior (cstendiéndose al 
regadío) trazada y empezada entre el Océano y el Me­
diterráneo : de Sanlucar de Barrameeja al través de la 
provincia de Sevilla despues de pasar |por entre las do 
Huelva y Cádiz; cruzando luego la provincia de Córdo- 
va en toda su latitud; la do Jaén en su mayor esten- 
sion; constituyendo su núcleo principal en las de Grana­
da y Almería, y descendiendo al Mediterráneo por la de 
Murcia, buscando los puertos de Cartajena y Guardamar 
y con otro ramal liáci«a Almazarrón ó Aguilas, Canal quo 
interesa no solo á las provincias héticas, sino también á 
las de la Estremadura y la Mancha, colindantes.

Por tanto, esta gran obra debe, considerándose en 
su totalidad, denominarse: «Canal del Mediodía, ó Bé- 
tiep,’) del cual el de Huesear forma solo una parte ó el 
tramo del enlace entre ambas vertientes á los dos mares 
Océano y Mediterráneo. ,

Naturalmente se divide el todo de la línea en Jos 
tramos siguientes: EJ canal de Huesear comprende Ja 
parte cuJminante ó de Jigacion de ambas vertientes. La 
orientai Jiácia Murcia y Cartajena, hácia Ja desemboca­
dura deJ Segura, se bifurca y subdivide en Jos trozos 
hácia Guardamar y Cartajena, y eJ ramal que se pre­
supone á Ja dereclia, cuyo cauce está trazado.

La parte occidental comprende: 4.° La porpipn de 
canaj de Huesear á unir con Jas aguas superiores navega­
bles del Guadalquivir: 2.” La parte desdeg aiji basta Ja 
pinta de los rios Guadalaviar y Guadalquivir, reconocida 
desde cJ origen deJ proyecto y reconocida y presupues­
tada nuevamente despues -por eJ generaJ de ingenieros 
señor don Timoteo Roch : 3.° La parte de allí á Andújar, 
navegada ya por Jos árabes, según autentiza Ja historia. 
4.° La de Andújar á Córdoba, reaJmente difícil, pero no tanto 
como Ja de otros ríos que se navegan, y que ya Jo fue desde 
entonces: y 3.° La de Córdoba á Sevilla, que se navegó 
desde Jos tiempos mas remotos, según Strabón y todos Jos 
historiadores antiguos, y que Jos franceses reaJizaron en 
pocas semanas.—La navegación de SeviJJa áSanJúcar aun 
no ha acabado de interrumpirse á despecho de todas Jas 
criminates indoJencias.

Esta importantísima obra, debió, sin duda, empezarse 
por Jas dos estremidades para hacerla desde Juego Jo mas 
reproductiva posibJe. Pero Ja confianza de JJevarJa á cabo 
pronto, y eJ aniielo de impuIsarJa deJ modo mas enérgico, 
hicieron taJ vez atacar desde Juego Ja parte mas difícil y 
mas concluyente, eJ centro de union: su porción mas 
elevada y mas costosa, y también mas decisiva.

Hay Jiechos trozos considerables, que costaron bas­
tantes millones; pero que no están ligados entre sí, y por Jo 
tanto. Jejos de ser desde Juego reproductivo el capital iiir 
vertido en ellos, desaparece y se aniquila. La guerra de 
la Independencia fue la causa inevitable de la suspension

(4) Huesear es una ciudad célebre de Andalucía, 
del antiguo reino, hoy provincia de Granada, de cuya 
capital dista 23 leguas. Cabeza de partido y de distrito 
electoral.

Como la capital del Alto Aragon es también la ciu­
dad de Huesca (que ambas disputan ser la patria del diá? 
cono San Lorenzo, y el territorio del oso hoscenso, que 
es quizá la Osea, junto á Baena, hoy Torre_ Iscar), se 
suelen confundir; aumentando las equivocaciones el que 
en Huesca de Aragon también hay proyecto de canal,

Las Córtes de 821 trataron de hacer á Huesear capU 
tal ,dc provincia, como debía serlo, y sobro la cpnvftr 
uienciá y necesidad de ello se ha escrito ulterior-, 
mente,



de las obras. La indolencia de los gobernantes la de la 
continuación de su paralización.

El año 20 se promovió] eficazmente su conclusion. Los 
pueblos interesados se comprometian por escritura pú­
blica á cubrir todos los gastos por la convicción del 
inmenso beneficio resultante. Nombraron apoderados pa­
ra suplir la deficiencia de las autoridades; poro la inter­
vención 4ql gobierno lo entorpeció y anuló á pretesto do 
nuevos, inútiles é^iuueccsarios reconocimientos.

La junta de Agricultura do Cartagena y upa empresa 
^ue'<e jiauflcia, parece van á ocuparse de tan grave asun­
to. Pero el gobierno, ¿no le.s ayudará en nada? ¿Lo han de 
liaçer todo por sí mismos los particulares?

La miseria que abruma á aquellas comarcas, no es la 
mano airada de un Dios siempre benéfico quien la envia. 
No es obra de una naturaleza madrastra. Lo es de la desi­
dia de los gobernantes responsables,—Desde luego los 
trozos hechos del canal debieran ligarse inmediatamente 
entre sí para hacerlos productivos como pueden ya serlo. 
Esto compele al gobierno para utilizar también lo ya 
gastado. Los jornaleros que perecen en aquella comarca 
de las provincias de Granada, Almeria, Murcia, Albacete 
y Jaco, podrían desde el momento tener trabajo, evitán­
doles el sucun;b¡i ó haber de emigrar. Mil operarios pue- 
den -alli ocuparse , y 4,000 reales cubrir sus atenciones i

S.ÎSÏ£î^^;2ÏÊÎLJÔJc _ dicîemfere.
A la izquierda.— Hablad! Hablad!
Basliat:—El impuesto debe ser directo ó indirecto?

Hace poco un orador manifestaba su preferencia 
por el impuesto indirecto. Yo prefiero el impuesto di­
recto.

El impuesto indirecto es casi siempre injusto y des­
igual. (Reclamaciones.)

diarias. Seis mil dui’os, ¿no habrá dejado para sufragarlas 
el célebre empresario de los 200 millones?

Unidas entre sí las obras, se salva el capital restante 
de su ruina y estenderá sus beneficios á aquellos dis­
tritos.—La parte liácia Murcia y Cartagena se había de 
cmpjpnder separadamente. Ej trecho de canal ¡á acabar 
de ligar desde Huesca a la partp superior navegable del 
Guadalquivir, puede trabajarse simultáneamente; y la na- 
vogapion desde allí según los trabajos practicados desde 
sus principios, verificados despues por ehilustre general 
do ingenieros Rocli, solo exige siete millones. Véanse Jos 
antecedentes y los impresos y grabados. La empresa, pues, 
ni exige mucho tiempo, ni grau costo. Reclama, sí, inte- 
ligancia y voluntad y órden.

, La desigualdad del impuesto está en razón directa de 
la musa. Cuando los gustos montan poco, se puede satis­
facer á ellos con un impuesto único y directo, como en 
el estado de Massachussets; pero á medida que los gastos 
crecen, hay necesidad de recurrir al impuesto indirecto, 
proviniendo de aquí la injusticia y la desigualdad.

Esle sistema no puede existir con el sufragio uni­
versal.

Se me ha llamado malturiano: lo soy respecto á los em­
pleados: digo que es necesario qui:arles los medios de 
que se multipliquen.

Si so dan 800 millones al gobierno, tendrá empleados 
poi el equivalente de esta suma; si le dais dos mil millo­
nes, los gastan lo mismo en fomentar la empleomanía. 
(Risas en la izquierda.')

La consecuencia inevitable de esto, en lo cual estará 
indudablemente de acuerdo conmigo ese lado de la Asam­
blea (La izquierda.), es que a! estado no le podéis pe­
dir mas qup en proporción de lo que deii.

I -Escriben de Yiena al Monitor Prusiano con fecha 
de[ 7:

«El gobierno austríaco prepara en estos] momentos 
cartas oe convocación para las dietas de diversos países 
de la monarquía. Los miembros de estos son los que de­
ben nombrar la dieta general del imperio».

—Escriben á ia. Reforma Alemana que el ministerio ha 
sancionado definitivamente la supresión del puerto fran­
co de Venecia.

Se habla de la retirada de! conde Thun, ministro de 
Instrucción Pública; pero semejante rumor no será reci­
bido con asentimiento.

Como el trazado entre los trozos construidos está he­
cho, para construirlo solo se necesitan los medios y en­
viar trabajadores. En cualquier número pueden empezar y 
aumentarse indefinidamente. Inmensa es la importancia 
de concluir en su totalidad el gran Canal Hespérico del 
Mediodía, al cual también pudiera apellidarse con pro­
piedad Canal Bélico, por prestar este rio su cáuce á la 
mayor porción de él. Y uno de los medios mas eficaces 
de impulsarlo fuera el constituir una comisión ad hoc en 

a ciudad de Huesca, compuesta de los diputados de los 
distritos ó partidos de las 'cuatro provincias colindantes, 
los cuales, con facultativos á sus órdenes, deben empezar 
por la descripción detallada de cada parte de las obras 
construidas y por su valoración imparcial y su descripción 
razonada.—Si el minislorio de Obras Públicas

Es cierto que si suponéis la sociedad compuesta de 
dos factores: de un lado hombres, y del otro un ser ficti­
cio llamado Estado, y que debe dar mucha moral, mu­
cha religión, mucha instrucción, etc., entrais en el sis­
tema que yo condeno, y obligareis al Estado á demandaros 
mucho. (Muy bien.)

He Icidó una frase de un hombre de Estado de gran 
mérito, de M. Guizot; decía este: «La libertad es un 
bien tan precioso, que un pueblo no debe regatearla.» 
Y yo me he dicho: si este hombre subiese al poder per­
dería nuestra hacienda y nuestra libertad.

¿No hay una incompatibilidad profunda, ridicula, en­
tre lo que concierne a la hacienda y á la libertad?

Y^ si el Estado no mantuviese a nuestras espensas 
los ministros de uncylto, ¿no tendríamos la libertad de 
cultos?

Y sí el Estado no mantuviese á nuestras espensas 
una universidad, ¿no ' ’ '
ñan?a?

Y si el Estado no

tendríamos Ia libertad de ense-

mantuviese á nuestras espensas 
una bureocracia tan numerosa, ¿no tendríamos la libertad 
comunal y departamental?

en ello, no le faltarían datos y antecedentes.
se ocupase

ESTRANJtRO,

A mi parecer, las cosas que entran en las atribucio­
nes esenciales del Estado están en un círculo muy re­
ducido: no comprendo mas que los medios de salvar el 
óiden, dp hacer justicia, de ejecutar los trabajos de uti­
lidad general y de sostener la dignidad del pais.

Encerrándose en estos límites el gobierno, puede lle­
gar á grandes economías, manteniendo, sin embargo la 
paz. (Añ! aM) ’

Una voz.

, La sesión de la Asamblea francesa del 12------- se distin­
guió por un brillante discurso que pronunció M. Bastiat 
sobre el impuesto de las bebidas. No podiendo darlo ín­
tegro, no hemos querido privar á nuestros susprítores del 
conocimiento de este importante documento , por lo cual 
hemos creído conveniente hacer de él un sustancioso es- 
tia©J,Q.,El efecto que este discurso ha producido en la 
Asamblea y en la prensa francesa, dá á comprender que 
intcrpreto-un sentimiento general, y á no dudarlo, la pa­
labra de M. Basliat ha dado el golpe de gracia á una cues­
tión suscitada en daño del ministerio. Tales son sin em­
bargo las influondas y la superioridad de los gobiernos 
sobre las asambleas, que minan y ganan con su poder v 
su piestigio , que aun no puede darse como del lodo caí­
do el pensamiento de rehabilitar el impuesto de las 
bid as. be­

Yeremps lo que da la sesión del siguiente dia, 
Dice^ psi pl discurso de M. Basliat :
Mr. Basliat: Trata de demostrar que el impuesto so- 

bre.las bebidas merece ep efecto los cargos que se le han 
dirigido, declarando haber uno nuevo que ho había sido 
mencionado aun por ninguno de los preopinantes. Verdad 
es que pertenecen tofios á departamentos en Jos cuales no 
se cultiva la viña, de lo que ha dependido el que no se 
hayan dado por entendidos de las vejac.mnes que arrastra 

percepción del impuesto. Efios no han visto á los cul­
tivadores y á los propietarios de viñedos elevarse menos 
contra la contribución que contra las formalidades veja­
torias de que su percepción está rodeada.

so-

Se ha dicho que el impuesto recae siempre sobre el 
eonsuníidor: sí, á Ift larga suele suceder esto con fre­
cuencia, cuando la propiedad ha cambiado varias veces 
de manos; pero eJ ,resultado inmediato del impuesto el 
de suprimir la'propiedad que produce la materia im­
puesta.

Llego á la cuestión de necesidad, continúa el ora­
dor, cuestión que es la verdadera, porque si Jhay alguna 
cosa que determine vuestro voto, os sin duda ninguna 
los apuros de la hacienda.

■ Suponiendo que esta necesidad existe, ¿de qué pro­
viene? De que nuestro’estado político es detestable. El 
país sufre, y sé muy bien que en sus padecimientos se 
adhiere fácilmente á |teorias insensatas; pero debemos 
por esto dejar pasar injusticias como la que se os pro­
pone sancionar de nuevo? -

Mientras tengamos un presupuesta, de J,500 millones 
¿podemos espqrar sérias mejoras? Evidentemente gasta­
mos mucho. Guando miro 1© que han venido á ser mis 
amigos de colegio, de cada veinte encuentro quince em­
pleados y estoy segáro de que os hallareis en el mis­
mo caso.

Con semejantes cargas cómo queréis que las refor­
mas sean posibles.

8«bierno nos prasenlase un programa 
'??’’ , ^! “ "“ '”j‘>«- »Hé aquí el verdadero
’ ’“I pais. Lo reeonozco:
’ "•«y •^> » "’“ “" »««»rios cuatro ó cinco añol
para lograrlo , entonces comprendería que se nos hablase

4«11«.» Pero no'hajnada de 
esto Se limitan á pedirnos el restablecimiento del im- 
fl ím <>e restablecer

impuesto de la sal y los dorccdos de correos. (Dene­
gación.)

cuestión bajo este punto de vista me 
miento j^^'^^ “ impuesto en general. (Jtfbvi-

Una voz.—^ el libj-ç çambiol

Mr. Basliat: Pero no sabemos aprovecharnos de la paz, 
sostenemos siempre un numeroso ejército; y si desde 
1813 hubiésemos disminuido el efectivo, no hubiéramos 
intentado la campaña de España en I823.y la espedicion 
de Roma el año pasado. (A la izquierda: muy bien\)

Con un ejército menos numeroso no hubiéramos te­
nido nunca que sufrir Ja invasion, y en 1848 sin los ta­
lleres nacionales, que también eran un ejército, no hu­
biéramos tenido las jornadas de junio.... (Interrupción 
en vanos lados.)

El orador sostiene que debemos á nuestro sistema de 
impuestos el andar dé revolución en revolución, y que 
si el gobierno quisiera limitarse en sus verdaderas atri­
buciones, no se abrigarían semejantes temores para el 
porvenir.

Voces numerosas: A la cuestión! j
Mr. Basliat concluye en medio del ruido que pro­

ducían las voces de las conversaciones, diciendo que 
cuando la seguridad sea el estado normal del país dis­
minuirán los impuestos considerablemente. (A mailana! 
á mañana!)

Se levanta Iq sesión.
Eran las seis menos cuarto.
El 11 circuló en la Asamblea francesa la notieia do 

que era cierfa la retirada del ministerio de M. Fernando 
Barrot, ministro del Interior.

Se indicaba como su sucesor á M. Darey, secretario 
general de dicho ministerio.

Se aseguraba ademas que M. Dumas, ministro de 
Agricultura y Comercio, había dado su dimisión y que 
no había sido aceptada; sin embargo, parece que insis­
tiendo dicho ministro, elpresidente déla República le ro­
gó conseivase su cartera hasta que le reemplazase. i

Se lee en la Gaceta de Bolonia del l'.? de diciembre* 
El viernes á las tres de la tarde ha sido atacado el 

correo de Roma en el momento de entrar en la ciudad i 
La campiña está inundada de bandas armadas que aco­
meten á los viajeros á Us mismas puertas de Roma.

—Dice un diario: I
«Hemos referido la polémica que se ha suscitado úl­

timamente entre el general Chr^anowsbi j M. Ratazzi, 
ex-ministro del Interior, relativamente al despacho tele­
gráfico en que se anuncia la denuncia del armisticio' Se 
sabe que este despacho fue espedido en 8 de mayo, y 
que el general afirma no haberle recibido hasta el 12.

La comisión nombrada despues de la batalla de Nova- 
la paia inquirir los principales acontecimientos de la 
campaña, ha examinado en particular el asunto relativo 
á este despacho telegráfico. Despues de referir las depo­
siciones de diferentes empleados de la administración 
del telégrafo, que declaran haber recibido y trasmitido el 
despacho con toda exactitud, y las afirmaciones contra­
dictorias del ex-ministro y del general Chrzanowski, la 
comisión termina su informe al ministro de la manera si­
guiente: Habiendo llegado á este punto la presente con­
troversia de tal modo, que nq puede terminarse con los 
medios de que dispone Ja comisión, se cree está en el 
deber de trasmitir á V. E., conforme ásu carta de 28 de 
noviembre, el resultado de sus investigaciones, para 
que V. E. disponga lo que tenga por oportuno.

-Dice el Nacional: Una órden del dia dirigida á Jas 
tropas francesas prohíbe á todos los oficiales hablar de 
política en cualquier sentido, caso ó lugar, so pena de 
SCI inmediatamonte espulsado de los regimientos. i

—La comisión de censura continúa con rigor su obra 
de destitución de algunos empleados.

Los obispos están encargados de ejercer la inspec­
ción y censura políticas. ' 1

•^'- r«9«dacion del haber del tesoro estará á 
ministerio de Hacienda, y se efectuará poragen- 

’’«^Ponsablcs y sujetos á rendición de 
cuentas, laminen tsiaian sujetos á presentación de fian- 
semnHnV *^1 ^P”®}'®^ ^° «^’’F Ja seguridad de los fondos, 
según Jos reglamentos. ’

Aun cuando la administración de las rentas, impuestos 

s 1 diíppp especiales continúe bajo
los n s®>c’ara que los empleados deJos ministerios que tengan a su cargo la recaudación de­
penderán inmediatamente del de Hacienda en todo Jo re- 

líi entrega y aplicación de dichos fondos, y á Ja 
rendicion^de sus respectivas cuentas.

Art. 3." La suma de ios caudales públicos, inclusos 
de Jos ducto en venta
en enagenen por inútiles ó innecesarios
en todos Jo^ ramos del servicio deJ Estado, se reunirán en 

dependencias, ingresando en sus arcas ma­
terial o foimalineiite. Por consiguiente se prohibe la exis­
tencia de fondos particulares independientes de Ja direc­
ción del tesoro público. t-wuiiec

Art. 4.® No se concederán exenciones, perdones ni 
rebajas de las contribuciones ó impuestos públicos sino 
en los casos y en la forma que las leyes hubieren deter­
minado.

Art. 3.'’ No podrán enagenarse ni hipotecarse los de­
rechos de la hacienda pública, cualquiera quesea su na­
tura cza, sino en virtud de una ley. Para someter al jui­
cio de árbitros las contiendas que sobre ellos se susciten 
habra de preceder igual autorización.
« ' V py^dibe el arrendamiento de las rentas 
publicas fuera de los casos en que se halle espresamente 
autorizado por las leyes de su creación ó por otra ley es- 
pCClâL

Dicen de Bucharesth al SVanderer con fecha 20 de 
noviembre:

«Antes de ayer M. Poujade, cónsul general de la Re­
pública francesa en Jas provincias danuvianas, ha sido 
recibido en audiencia particular por el príncipe rei­
nante.

Dicen del mismo punto que la cuestión turco-rusa 
8e halla definitivamente arreglada.

—De San Petersburg© escriben con fecha del 2, que el 
emperador ha autorizado la emisión de 22 y 23 séries 
de billetes del tesoro público, que ascienden á siete mi­
llones de rublos, cuyo interés comenzaría á correr desde 
•I J3 de octubre.

_ Según el Mornign-Chronicle del 12, corría muy vá­
lido el rumor en Londres que el gobierno pensaba redu- 
cii el ejército cuando se reúna el parlamento, habiéndose 
presentado ya diferentes proyectos sobre este asunto. El 
citado periódico aiiade que aun cuando hasta ahora nada 
se sabe de positivo, es muy probable que se realice este 
pensamiento.

Por el jiaquebote América se habían recibido en Lon­
dres noticias de los Estados Unidos que alcanzan al 28 de 
noviembre. Las pretensiones de los indios en el distrito 
del Lago superior habían dado lugar á graves desór­
denes.

Les indios pretendían que sus’tierras que contienen 
cobre, habían sido vendidas sin su consentimiento por 
la administiación Meatcalfe a la compañía de las mi­
nas de Quebec, y cuando los comisionados encarga­
dos de ventilar este asunto, estaban ocupados en to­
mar los oportunos informes, lo? indios que querían una 
solución mas inmediata atacaron las minas. Inmediata­
mente se envió a Toronto una fuerza.de dOO horsbres, y 
apaciguó el tumulto.

De las últimas noticias de los Estados-Unidos resul­
ta que se ha descubierto en el Tesoro un déficit de 13 
ó 20 millones de duros, y se pensaba en contraer otro 
empréstito para cubrirlo.

El mensaje del gobierno del estado de Alabama 
hace esperar que este estado podrá liquidar su deuda 
pública. El Tesoro no podrá pagar mas que los inte­
reses.

Art. 7.° En las negociaciones ó ©omisiones del Tesoro 
y en todo pqntralo de ejecución material para atender á 
algqn servicio público, se prohíbe, bajo la pena de nuli­
dad, cualquiera estipulación ó cláusula que esplícita óim- 
pliratamentc suprima ó altere las formalidades estableci­
das pat a justificar elcargo y descargo de las personas res­
ponsables del legitimo empleo de los fondos públicos 
Cualquiera.que sea la clase y condición de los que por 
comisión espresa ó por servicios accidentales tengan par­
te en aquellas operaciones, quedarán por este solo hecho 
®Hl®^bS en la rendición de sus cuentas á las reglas de jus­
tificación establecidas por los reglamentos é instruccio­
nes para cada caso.

PROVINCIAS.
I La grande sequía que se es esperimenta en Ibiza tiene 
I á todos consternados. La miseria so va haciendo espanto­

sa, y si el gobierno no aplica algunos capitales para em­
plear los muchos brazos que quedan sin trabajo, no tar-

I daremos en ver la completa despoblación de Ja isla.
—El Porvenir, diario de Sevilla se queja de la desigual­

dad que se nota en el percibo de las pagas que correspon­
den á la clase de escedentes de carabineros. Esta soto ha 
percibido cuatro y media mensualidades en lo que va de 

1 año, mientras las clases pasivas han tomado cinco. ¡Quién 
podría imaginar que hubiese personas tan desdichadas, 
que debieran tener envidia á las infelicísimas clases pasi­
vas! Pues asi es efectivamente.

—El mismo periódico habla del retraso que esperimen- 
tan los correos, diciendo que es una cosa ya iusoporlable, 
pues las relaciones comerciales, en particular, 'se resien­
ten de la falta de que no llegue á la hora oportuna. Nos 

1 consta, añade, el pésimo estado de los caminos; pero 
como el servicio público es antes que todo, debe procu- 

I rar la administración que en estos casos se aumenten Jas 
caballerías y que los descansos sean muy cortos.

I Mahon 11 de diciembre.
1 Tenemos en este puerto una fragata de guerra ameri­

cana, que mañana debe tomar práctico: también han lle­
gado los vapores Picaro y Vulcano, procedentes de Italia,

I habiendo traído mil _ y trescientos hombres de nuestro 
ejército espedicionario. Jos cuales han sido destinados al 
lazareto, donde estarán tres dias de observación. Se cree 
que los vapores marchen en seguida á Italia para coaducir 
el resto de la espedicion.

Los cuerpos que acaban de llegar pertenecen á los re­
gimientos ingenieros, el Rey y granaderos de la Corona.

El correjidor ha publicado un bando invitando á todos 
los vecinos deque contribuyan con camas, ropas etc. 
para hacer menos incómoda la permanencia de Jas tropas 
en el lazareto; pero creemos que ni el bando, ni Jas peti­
ciones de casa en casa que se están haciendo aJ efecto, 
producirán grandes resultados.

Este señor corregidor también parece que se ha echa­
do á dormir, pues con la venida de Jas tropas, y Jes ame­
ricanos, Jos comestibles suben escesivamente de precio, 
y el buen señor no toma ninguna providencia para que 
se eviten semejantes abusos, bolo piensa en Ja tropa, y en 
parte hace bien, si de ese modo espera, que por el bueu 
trato que dé á nuestros soldados, el gobierno le premie 
con una gefatura de alguna provincia. Siempre es bueno 
que el gobierno esté contento, aunque los vecinos d« 
Mahon paguen los comestibles á peso de oro. Sin duda 
cree que todos tenemos sueldos del gobierno, bien pa­
gados, y que no tenemos familias á que atender. La mi­
seria cunde de dia en día, y si Dios no lo remedia, no sa­
bemos lo que será de esta isla.

. Los procedimientos para la cobranza do cré­
ditos definitivamente liquidados á favor de la hacienda 
publica serán puramente administrativos, no pudíendo 
hacerse estos asuntos contenciosos mientras no se realíce 
el pago ó la consignación de lo liquidado en las cajas del 
tesoro publico.

Art. 9. Ningún tribunal podrá despachar manda­
miento de ejecución ni dictar providencias de embargo 
contra las rentas ó los caudales del Estado.

Los que fueren competentes para conocer sobre reela- 
macion de créditos á cargo de la hacienda pública v en 
favor de particulares, dictarán sus fallos declaratorios 
del derecho de las partes, y podrán mandar que se cura» 
p an cuando hubieren causado ejecutoria; pero este cum­
plimiento tocará esclusívamente á Jos agentes de la ad­
ministración, quienes con autorización del gobierno 
acordarán y verificarán el pago en Ja forma y dentro de 
Jos limites que señalen las leyes de presupuestos y Jas re­
glas establecidas para el de Jas obligaciones del Estado,

. L , I’aipbien corresponderán al órden adminis­
trativo la administración y venta de bienes nacionales v 
lincas del Estado. Las contiendas que sobre incidencias 
de subastas ó de arrendamiento de bienes nacionales 
ocurrieren entre el Estado y los particulares qu© con él 
®? ^® ventilarán ante Jos consejos provinciales v

■*J Lonscjo Real en su caso respectivo, si no hubieren poa 
dido toiminarse gubernativamente con raúluo asentid 
miento. *

Mañana debe llegar á esta el señor capitán general de 
Jas islas, acompañado del gefe político, ios cuales, seguu 
se dice, vienen á recibir á Jos espedicionarios.

Hoy J2. Soin las diez de la mañana y acaba de llegar 
en el vapor JUaUorquin el capúau general, el gefe pobli­
co. y el general de artilieria, señor Bcnesterra, á pasar Ja 
revist de inspección.

El capitán general no ha querido recibir á los que han 
ido á cumplimentarle; y lo prupero que ha hecho,, lia sido 
lisitar el campo santo, acompañado dej señor Garrido y 
dos caballeros mas.

Mañana tenemos función en el teatro: bueno es que 
los infelices actores tengan también un dia de espansiuu, 
despues de los muchos trabajos que están sufriendo por 
las malísimas entradas, y lo que es peor, lapoquísima ó 
ninguna protección déla autoridad, que debiera hacerlo de 
obligación, según está mandado.

Las cuestiones sobre dominio ó propiedad cuando 
leguen al estado de contenciosas, pasarán á los tribuna^» 

Jes de justicia á quienes corresponda.
, ,Los procedimientos para el reintegro de h 
flaejenda publica en Jos casos de alcances, malversación 
de fondos o desfalcos, cualquiera que sea su naturaleza 
serán administrativos y se regirán por la vía de apremió 
mientras solo se dirijan contra los empleados alcanzados 
ó sus menés y contra los fiadores ó personas responsables, 
ya por razon de las obligaciones contraidas en Jas fianzas 
ya poi su intervención oficial en las diligencias y apro-I 
bacion de estas, ó ya por razon de actos administrativos 
que hubieren ejercido como funcionarios públicos. Cuan­
do contra estos procedimientos se opusieren demandas 
por terceras personas que ninguna responsabilidad ten^ 
gan para con la hacienda pública por obligación ó gestion 
propia ó trasmitida, el incidente se ventilará por trámites 
de justicia ante los tribunales competentes,

^^ procedimiento por apremio de que ha» 
bla el articulo anterior, se aplicará ante todas cosas el 
reintegro de la hacienda pública la fianza que tuviera pres­
tada el empleado responsable.

Si esta fianza fuere insuficiente se perseguirán en se-, 
guida los bienes muebles ©inmuebles de la pertenencia 
del mismo. -

Si estos no alcanzaren á cubrir el desfalco, y el valor 
efectivo de Jas fincas hipotecadas no hubiere llegado al 
que se les atribuyo de la fianza, se dirigirá el agremio 
solo por la diferencia que resulte entre ambos valores 
contra los testigos de abono y Jos funcionarios aprobanX 
tes de Ja fianza, no persiguiéndose á estos hasta despues 
que se hayan agotado Jos medios de reintegro contra 
aquellos. ®

Cuando todavía quedare por cubrir el alcance en todo 
ó parte despues de Jas gestiones precedentes, se dirigir 
el apremio contra los gefes ó empleados á quienes con ar­
reglo á Jas instrucciones de cada ramo deba exigirse la 
responsabilidad subsidiaria.
1 hacienda pública por sus créditos liquid
dados tiene derecho de prelacion en concurrencia eon 
otros acreedores, sin otras escepciones que Jas

• Vi V^ acreedores que lo sean por título de domi­
nio ó de hipoteca especial con relación á Jas fincas cora- 
prendidas en Ja fianza que prestó oJ deudor á favor de la 
hacienda, siempre que aquel título no haya caducado le­
gítimamente y sea de fecha anterior á la del otorgamiento 
de dicha fianza. ®

2.“ Los que tengan la misma acción de dominio 6 de 
hipoteca especial sobro Jos bienes del deudor no com­
prendidos en la fianza, siempre que el título de aquella 
acción este vigente; pero quedando á salvo el derecho de 
Ja hacienda contra toda eiiagenacion ó hipoteca de los 
bienes de deudor si resultar© ó pudiere brebarse haber 
sido simuladas o haberse hecho en fraude de las acciones 
del 11SÇO.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO,

de la adminisíraeion de la hacienda pública y de 
c&ntabdidad general del í'siaúo.

ARTICULO l.
De la hacienda pública.

Artículo 1.° Constituyen la hacienda pública todas las 
contribuciones, rentas, ñucas y derechos que pcrteneceu 
al Estado- Sus rendimientos, que forman el liaber del te­
soro, se aplican al pago de las obligaciones del Estado.

í V^ mujeres por su dote entregada y revestida 
de todas as solemnidades prescritas por el derecho co­
mún, escruyendos© la dote simplemente confesada, cual­
quiera que sea la fecha de su otorgamiento.

Art. J4. Los procedimientos para Ja cobranza de 
ere,dilos por alcances cuando estos Jiayan sido descu­
biertos por Jos gefes de Jos empleados, serán dispues­
tos por los mismos gefes con aprobación de los in­
tendentes.

Los empleados, sin embargo, verificado que sea el 
pago día consignación de M cantidad demandada, podrán 
reclamar contra la providencia de los gefes ante el tribu­
nal de cuentas.

Art. 13. La hacienda pública tendrá derecho al inte­
rés anual de un G por 100 sobre el importe de los fendos 
distraídos de Sil lojUima aplicación, á contar desde el dia 
en que se debió realizarse hasta el en quo s© verifique el 
reintegro, sin perjuicio de las peiiis en que havan in­
currido. los empleados responsables.

Art. JO. Todo el que presentare á sabiendas un dor- 
cumento falso para justificar créditos ó haberes aunque 
sean lejitimos sobre el tesoro publico, perderá sq dere­
cho á ellos sin perjuicio de la pena mayor que al delño 
cori-cspond^. ”

Art. 17. Ninguna reclamación contra el estado á tí-.
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tulo de daños y perjuicios ó á^íítulo de equidad o justi­
cia será admitida pasado un año despues del hecho en 
que se funde el reclamante. Caducarán y quedaian es- 
tinguidos en favor del estado los créditos ó derechos que- 
por falla de justificación no hayan podido _ser icconoci- 
dos y liquidados en un plazo de cinco anos contados 
desde que terminó el servicio de que procedan. No sera 
aplicable esta disposición á los créditos cuyo leconoci- 
micnto y liquidación haya dejado de verificarse por cau­
sas independientes de los interesados, siempre que estos 
justifiquen haber presentado en tiempo oportuno sus re­
clamaciones y los documentos que acrediten en forma su 
derecho. Con este fin todo acreedor podrá exigir de la 
oficina á que corresponda un recibo csprcsivo de la re­
clamación y documentos presentados, y de la fecha y nu­
mero de su inscripción en el registro de la misma oficina.

No se entiende abierto ni rehabilitado por ¡¡esto arti­
culo ningún plazo que estuviese cerrado ó fenecido á 
virtud de disposiciones anteriores.

CAPITULO H.
De las obligaciones del Estado y de los presupuestos.
Art. 18. Son únicamente obligaciones exigibles del 

Estado las que se comprenden en la ley anual de presu­
puestos, ó se reconocen como tales por leyes espe-

Art. 19. Cada ministerio formará el presupuesto anual 
de todos los gastos de su servicio y lo pasará al de Hacien­
da, por el cual se redactará y presentara a las Coitos el 
presupuesto general del Estado, presentando al mismo 
tiempo el de ingresos ó la propuesta de medios conique 
cubrir todas las obligaciones. Esta propuesta acompañará 
siempre átodo proyecto de ley que lleve consigo autori­
zación de gastos. . . , . ,

Art. 20. El presupuesto de cada ministerio solo com­
prenderá los gastos de su servicio, clasificados por capí­
tulos, cada uno de los cuales contendrá las atenciones 
de una misma especie, subdivididas en el numero de 
artículos necesarios para la determinación de los por- 
menores» , •

Art ‘’I. El presupuesto no se considerará vigente 
sino durante el año áque corresponda, debiendo anularse 
los créditos de que en él no se hubiere hecho uso, á no 
ser que la ley haya autorizado su permanencia. Para ter­
minar, no obstante, las operaciones de cobranza de los 
haberes de la hacienda pública, y de liquidación y pago 
de obligaciones por servicios hechos en un ano, el pie- 
supuesto de este se conservará abierto hasta fin de jumo 
del año inmediato siguiente. Los haberes que quedan sin 
cobrar y las obligaciones no pagadas al cerrarse en aque­
lla fecha el presupuesto, se comprenderán en el siguiente 
como resultas del anterior y con la debida distinción de

aquellos. Anteanoche, que había una niebla densísima, no 
pudimos encontrar, desde la plazuela de Santo Domingo 
hasta la red de San Luis, en la angosta y lóbrega calle de 
Jacometrezo ni siquiera un vigilante , cuyo farol tranqui­
lizara el fundado temor de descrimarse ó de caer en ma­
las manos, que aquejaba á los transeúntes; temor que era 
tanto mas natural, cuanto que los faroles del alumbrado 
público, ora porque estuviesen empañados con la niebla, 
ora, y es lo mas probable, porque les faltase jugo de 
aceitunas, alumbraban nada mas que lo suficiente para 
hacer mas sensible la oscuridad. Esta llegó á ser tan pro­
funda á cosa de las dos menos cuarto , que en el trecho 
de la citada calle, desde la del Olivo á la del Horno de la 
Mata ocurrió un incidente que puso en alarma á la vecin­
dad, aunque luego se convirtió en un verdadero lance do 
comedia.

Iban á la indicada hora, con direcciones opuestas y 
por el mencionado sitio dos caballeros , en cuyas imagi­
naciones , preocupadas sin duda con la idea de tropezar 
con algún caco ó con algún guardacantón, no había cabi­
da en aquel instante para un pensamiento estraño al de 
romperse las narices, ó al de llegar.á sus casas equipa­
dos como un Sebastian.

En el centro del indicado paraje , y no habiendo po­
dido ni uno ni otro oir el ruido de sus pasos, leves como 
los de dos sombras, por lo que tenían de precavidos y 
trémulos, tropezáronse ambos viandantes y sobresaltados 
como es de presumir, con tan opinado encuentro.

—¡ Quién va ! csclamó el uno saltando en medio del 
arroyo.

—¡ Alto, ahí ! gritó el otro poniéndose en un brinco en 
el centro de la calle.

Y quedándose uno en frente de otro, como dos ad­
versarios dispuestos á medir sus armas , vacilaron algún 
tiempo antes de decidirse á emprender un encarnizado 
combate, que empezó con simultáneos y destemplados 
gritos de ¡sereno! ¡sereno! lanzados á guisado tajos, 
reveses y mandobles.

Al oirlos, acudió con luces álos balcones la vecindad, 
y cuando los dos combatientes se convencieron de que 
eran gente pacífica , se dieron las buenas noches , encen­
dieron un cigarro , maldicicron de los vigilantes noctur­
nos y del proveedor del aceite, y prosiguieron su marcha 
hácia la plazuela de Santo Domingo el uno, y el otro ha­
cia la Red de San Luis, encomendando su seguridad in­
dividual á ambos santos.

voz del señor presidente que dice: ¡ábrese discusión so- I 
bre este dictánienl , • « I

Nada es comparable al mágico efecto que, produjo en 
el auditorio esta inesperada salida. Los senadores mas 
ancianos se quitaban la cerilla de los oidos creyendo 
no haber entendido bien; los mas serios se rieron; los 
mas alegres saltaron de sus asientos; á los taquígrafos se 
les indigestó la frase; las señoras gritaron como peryop- 
teros y el público desalojó las tribunas con un cúfico 
de risa de que por fortuna no se safvó, porque al fin rom­
pió cnmcAio de la calle.

—Otra de las escenas parlamentarias que, por hallarse 
comprendida en el catálogo de las que se conocen entre 
los inteligentes bajo el nombre de mudas, merece con­
signarse en nuestra crónica del dia, es la ocurrida ayer 
en el Congreso con motivo de la proposición del señor 
marqués de Torre Orgaz. Apenas el celoso diputado pro­
nunció aquellas fatídicas palabras de ureiiunciad vuestros 
destinos ó abandonad este sitio, dejad vuestros honores y 
vuestras gracias-,n apenas, decimos, salieron de su boca 
semejantes blasfemias, cuando un rumorcillo sordo, pa­
recido al de la multitud descontenta, se levcntó primero 
en un ún"ulo del salon y cundió en breve hasta dominar 
las tres cuartas partes de aquel augusto recinto. Eran los 
diputados aludidos, que llenos de santa y patriótica ab- 
ne^acion esclamaban con triste cadencia y sensible acen­
to-—(¡qué hombre tan escéntrico!) ¡Vaya unas aprensio­
nes!—¡Pues no faltaba mas!—¿No hemos dado otras prue­
bas?—Afortunadamente somos jueces y parte.

Con estas y otras frases sacramentales del vocabula­
rio ministerial, observamos que unos diputados iban y 
otros venian, que aquel se ponía verde, este amarillo y el 
de mas allá blanco: todos, aunque sabían que.aquello 
era una broma, creían que la chanza era demasiado pe­
sada, y en cuanto olieron la chamusquina se descom­
pusieron y trastornaron.

Aqui viene como de molde lo que responde Genaro a 
Orsino en el banquete que les dá Lucrecia en casa de 
madama Negroni. Observa el primero que 1‘ espagnol non 
bebe, y el segundo contesta, é naturale....

Fechier, predicador, id. de un cerero.
Massillon, id. de un tornero.
Sisto V, papa, id. de un porquero.
Quinault, poeta, id. de un panadero.
Molb-rc, ifl. de un tapicero.
J. B. Rousseau, poeta, id. de un zapatero.
J. Jacobo Rousseau, filósofo, id. de un relojero.
Shakespeare, poeta, id. de un carnicero.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AVER.

Termómetro.
EPOCAS.

REAMUR. CENTIGR.

BARÓMETRO. TIEKT.

7 de la m 1 s.O 1 l[4.s 0 26 p. 5 3(41 NO

¡2 del dia 7 1|2 s. 0 9 3i4 s. 0 26 p. 5 1(21 NO

5 déla t. 6 s.O 7 1(2 s. 0 26 p. 51(41 NO

Efemérides astronómicas de mañana al tiempo medio.
EL SOL.

Sale á las 7 h. y 23 m. | Se pone á las 4 h. y 33 m.
EL DIA 8 DE LA LUNA.

Aparece á las fl h. y 2 m. de la m.
Se oculta á las If h. y 52 m. de la n.
El dia dura 9 h. y fO m. La noche 14 h. y 50 m.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadero 

las H h. 58 m. y 28 s.

BOLETIN COMERCIAL.

BOLSA DE MADRID DEL 19 DE DICIEMBRE.
Fondos públicos.

servicios. (be continuará.}

NOTICIAS VARIAS.

Hé aquí las últimas disposiciones de la reina viu" 
da de Inglaterra, muerta recientemente, según ya saben

«Sabiendo que todos somos iguales ante el trono de 
Dios, : pido que mis restos mortales sean trasladados al 
cementerio sin pompa ni ceremonia. Deseo que sean lle­
vados á la capilla de San Jorge, en Windsor, y que alli 
se celebren funerales tan modestos como sea posible.

Deseo sobre todo que no sean espuestos al publico, y 
que los funerales se celebren al amanecer, sin concurren­
cia oficial. El ataúd deberá ser.conducido á la capilla por 
marineros. Todos aquellos parientes y amigos mios que 
deseen asistir á ellos, podrán hacerlo. Asistirán mi so­
brino el príncipe Eduardo de Sajonia-Weimar, los lo­
res Howe y Denbigh, sir Hood, el honorable Washley, 
Mr. Hood, sir C. Barnard y sir Davies, con aquellas de su« 
señoras que lo deseen.

Muero en paz, y deseo ser trasportada á mi sepultura 
en paz y libre de las voluntades y de la pompa del mundo. 
No quiero que mi cuerpo sea ni disecado ni embalsama­
do, y deseo asimismo dar la níenor molestia posible. Fir­
mado : Adelaida A.

Noviembre de 1841.»

JEscriben de Sevilla. Los teatros en esta siguen 
con una animación estraordinaria. El beneficio de la se­
ñora Valero ha sido una satisfactoria ovación para esta 
simpática actriz. Una inmensa concurrencia llenaba las 
localidades del coliseo, concediendo unánimes y espontá­
neos aplausos á la inspirada artista. La prensa toda de­
dicóla una corona poética, y concluida la función, la se­
ñora Valero fue llamada al salon de descanso por S. A. R. 
la señora Infanta, la cual puso en manos de la actriz unas 
lindas pulseras de oro. La orquesta, dirigida por el cono­
cido artista don Mariano Courtier, obsequió á la benefi­
ciada con una brillante serenata. La señora Valera ha 
vuelto á ser la actriz que tanto idolatraba el público se­
villano.

lié aquí cómo se espresa el Nacioncil de Cádiz 
deH4: .

«Ha fallecido en estos últimos dias el digno magistrado 
don José Ballesteros, sugeto á quien tuvimos el gusto de 
tratar durante su vida. Las virtudes que le distinguían lo 
hacían apreciable á cuantos le conocían, y su integridad 
y rectitud le conquistaron una reputación gloriosa en la 
magistratura. Grandes servicios había prestado á esta; 
pero recibió la cesantía en 1843 por no haberse adherido 
al pronunciamiento de dicho año. Como hombre politico 
se distinguió el señor Ballesteros por su consecuencia, 
figurando siempre en las filas del partido progresista, del 
cual fue sumamente, estimado , y para el que ha sido su 
muerte una gran pérdida.»

En cumplimiento de la real órden circular de 
10 de junio de este año, debe procederse á la elección 
de los seis vocales de la junta de comercio dc'esta pla- 
za, que han de reemplazar en l.° de enero de 1850 á 
los que corresponde cesar en este cargo, y á la de otro 
que renunció; y en su vista se ha acordado que este acto 
tenga efecto el dia 19 del corrieate ála una de la tarde 
en la sala de sesiones de la Exema. diputación provincial, 
bdjo la presidencia de don Tomás Torresano, y con ar­
reglo á lo dispuesto en el real decreto de 7 de octubre de 
1847, siendo electores los mayores contribuyentes de los 
comerciantes matriculados.

lié aqui lo que cuenta el Nacional de Cádiz‘ 
acerca del famoso moro que figuró en la sesión cele­
brada en el Congreso, con motivo del ruidoso asunto del 
señor Diaz Martinez con el general Narvaez:

«El capitán de la compañía de moros de mogataces 
de Ceuta, que dijo el general Narvaez en la sesión del 
Congreso del dia 26 de noviembre, le fué preciso reci­
bir antes que al señor don Jorge Diaz Martinez, por 
tener asuntos de mucha entidad que tratar con él, no 
es tal capitán ni lo fué nunca, y sí solo cadete, y esto 
por ser hijo de Almanzor, que es el verdadero capitán 
de dicha compañía, de la que no queda otra cosa que el 
nombre, pues hace años fué estinguida. El mencionado 
cadete, con su madre y hermana, vino al Puerto de San­
ta María por el mes de agosto, para traer ciertos encar­
gos del capitán general de nuestras posesiones en Africa, 
á sus altezas los duques de Montpensier. Despues pasó á 
la córte, tanto por ver si conseguía la plaza de intér­
prete en Melilla ó en las islas Chafarinas, como por si 
lograba cobrar los alcances que la nación debe al moro 
Catur, alférez de la citada estinguida compañía, cuyos 
alcances dejó á su muerte á la familia de Almanzor, y 
que no han podido cobrar hasta ahora.»

Los médicos de los hospitales de Madrid han 
elevado al director de los mismos el siguiente parte 
mensual.

«Los profesores de medicina de los mismos tienen el 
honor de dirigir á V. S. las siguientes reflexiones sobre 
las enfermedades observadas durante el mes de noviembre 
último. En todo él se ha disfrutado una temperatura sua­
ve y benigna, señalando el termómetro de 5“ á 15’: la 
atmósfera estuvo clara y casi despejada constantemente; 
la altura barométrica á mas de 25 pulgadas, y los vien­
tos apenas sensibles, soplaron en diferentes direccio­
nes, pero con mas frecuencia en las de Nordeste y 
Norte.

Las enfermedades agudas, desarrolladas bajo las in­
fluencias referidas, fueron muy análogas á las de pri­
mavera, predominando entre estas las pleuresías, pleu- 
roneumonías, anginas, reumatismos articulares agudos, 
viruelas, fiebre gastro-inflamatoria y algunas internii- 
tentes; habiendo sido casi todas ellas combatidas con 
éxito feliz, á pesar del estado de gravedad en que se en­
cuentran ya por lo común los enfermos cuando se tras­
ladan al hospital.

Las parálisis, reumatismos crónicos, asmas, hidroto- 
rax, infartos de las visceras abdominales, afecciones an­
tiguas del tubo digestivo, diarreas y lienterias incura­
bles que suelen ser su resultado, y numerosos casos 
de tisis, forman el conjunto de dolencias crónicas, cuya 
multitud llena constantemente las enfermerías de los hos­
pitales.

No se ha observado en las referidas indisposiciones

El domingo último se verificó la vista de la 
causa formada á Gonzalez Conde, acusado de haber dado 
muerte á Sojo, empleado de la cárcel de Villa. Por no Títulos del 3 por 100. .
haber concurrido el abogado de la viuda, se leyó su es- Idem del 4.....................
crito de acusación en que pide la pena capital. El promo- Idem del 5......................
tor fiscal calificó el hecho de homicidio simple, y pidió Cupones no capitalizados,
veinte años de cadena, no obstante haber reconocido los Vales no consolidados. .
buenos antecedentes del procesado y las contradicciones Deuda negociable. . . .
de algunos de los testigos que declararon contra él. Su Deuda sin interés. . . .
defensor don Juan Bautista Alonso pidió la absolución Láminas provisionales. .
libre y sin costas, despues de haber hecho el análisis de

Clases de efectos. Operaciones.

30
12
12

6
6
4
3

3i4 al contado.
112 papel.
7|8.
3[4 papel.
id.
id.
papel.
7[8 id.

las siete declaraciones, y haber manifestado que cuatro Ub BOLbA.
de ellas carecían de fuerza legal y tenían otros vicios. Quedó dinero para el 3 por 100 á 30 5i8.
La una está reconocida como falsa hasta por el mismo Para el 5 por dOO á 12 3i4 dinero,
promotor, y las dos restantes son favorables al procesado. Para los cupones á 7 3|4 dinero.
El público que, si se interesa por el pronto y ejemplar Para la deuda sin interés á 3 15fl6 dinero,
castigo de los' criminales, halla mucha mas satisfacción Para los billetes del Tesoro, cobrada la cuarta parte, â 
en que se defienda la inocencia, estuvo cerca de tres ho- I 76 dinero.
ras oyendo al señor Alonso con un profundo respeto, que Las acciones del Banco de San Fernando han sido pe­
se aumentó á medida que eran mayores las razones le- didas, pagándose á 82 por 100 dinero y 83 papel, 
gales y filosóficas que aducía en favor de su defendido. CAMBIOS

Lóndres, á 90 dias, por un peso fuorte á 50 35. 
París, á 8 dias, por un peso fuerte, 5 fr. 34 p.

Jj Dice un periódico:
Como no sabemos hacer á medias cosa alguna, parece 

que la persecución del juego va degenerando en un rigor . ...çgj,jg j.^ j, 
verdaderamente injustificable. La gefalura coge primero p gg]Qfjg j¿, ’ 
á los jugadores, les saca una fuerte multa y publica sus ikik^q j|2 j.* 
nombres en la Gaceta; mas con todo> eso no hace mas ii_ k.s j 
que la mitad, porque luego van al alcalde constitucional f d.
que los impone otra multa igual ó mayor, y los tiene 314’
muchos dias en prisión. No puede desearse mas.

„ , , , • 1 ♦ 1 MERCADO.—Madrid 19.Han comenzado ya las misas de pastorela en p
Santa María, San Ginés, San Justo, San Luis y Nuestra Trigo de 27 a 34 rs. fan.
Señora de Gracia, cantándose en todas ellas villanci- Cebada de 14 á 15 1 ¡2 rs.
eos con el ordinario acompañamiento de panderetas y Algarronas a 15 rs. ■
tambores. Ace. e (le 60 á 64 rs. arroba.

Id. filtrado á 64 rs. id.
Se está componiendo el reloj de la casa de Ayun- Garbanzos de 35 á 40 id. *

tamiento. La nueva esfera se iluminará con gas durante Vino de 34 á 38 id.
la noche. Jabón de 52 á 54 rs. arroba.

. • 1 j I Carbon de 6 á 7 rs. id.
Dias pasados cantaba cierta viuda de un alto coloniales, {pagados derechos.}

empleado la siguiente coplilla, que recomendamos al se- ^^^^^j, ^^j^j^^^ Habana, de 60 á 64 rs. arroba según clase: 
ñor ministro de Hacienda: derechos 11 rs. arroba.

Sin pagas están mis hijos, j¿. terciada, de 50 á 54 id. s. c.: drs. id.
Mis pobres yernos_cesantes, ¡¿. ¡^j^niia, do 48 á 49 id.: dros. id.
La viudedad empeñada. Cacao Caracas sup. de 7 1¡2 á 8 rs. lib. : dros. 21 raara-
¿Que nos queda, pues? el hambre. ^edís lib.

Parece que se ha concedido á los actores del Id. M. mas regular, de 6 á 7 id: dros. id. 
teatro Español el producto de las dos funciones de No- o
che-buena, libres de todo gasto. Asimismo se ha dis- ^^’
puesto que los que gocen de sueldo menor sean preferí- ¡J. a. z. , • aros. id.
kos en el reparto á los principales. W- 3. , <1® 2^ f 28 id : drof. id.

Id. Manila de 4 3[4 a 5 id. : dros. 17 mrs. id.
Dícese que se han mandado suspender los tra- Café de Puerto-Rico, de 2 3i4 á 3 id. : dros. id. id. 

bajos del teatro de los Basilios por la autoridad compe- Té perla, de 24 á 30 id. : dros. 2 rs. lib.
tente, por la sencilla razon de que se había emprendido Pimienta fina, de 66 á 70 rs. arroba, dros. 17 mrs. lib. 
la obra sin dar parte á dicha autoridad, y sin que prece- Clavillo id., de 6 1(2 á 7 rs. lib.: dros. id. id.
diera el reconocimiento prévio del edificio. j

Málaga 3i4 d. 
Santander 3i4 d. 
Santiago I d. 
Sevilla 3i4 d. 
Valencia 3[4 d. 
Zarazoga 3(4 d.

Teatro del Drama. Los últimos esfuerzos hechos por 
la empresa de este teatro, son el mejor testimonio que 
pudiera desearse para demostrar el deseo que anima á los 
señores que la componen. La pareja coreográfica llegada 
del estrangero últimamente, la venida exprofeso de la 
Manuela Perez, y enfin, el numeroso conjunto de la com­
pañía de baile debieron tener á coto á los enemigos de este 
teatro para no lanzar contra él una exagerada censura. 
Anoche vimos al público que asistió á la 4.® ó 5.’ repre­
sentación del Diablo á cuatro tributar aplausos á la seño­
ra Rober. Aplausos que arrancó justa y merecidamente. 
Nosotros nos abstenemos de entrar en pormenores acerca 
del mérito de esta bailarina, porque con solo hacer justicia 
ula ilusión que nos produjo su habilidad, hemos cumplido 
por nuestra parte. La Rober es una mediana sobresalien­
te en su género, y no decimos mas, porque para hablar 
con propiedad fuera menester ver al mismo tiempo á la 
Rober y á la Taglioni.

Mientras asi no suceda, mientras tengamos en el jui­
cio comparativo que apelar á reminiscencias masó menos 
frescas, nosotros no podemos hablar con detenimiento, y 
sobre todo tratándose de una materia de pura opinion 
para un artista, opinion en que consiste su bienestar y su 
fortuna. Por lo tanto nada podemos permitirnos.

En resumen, la empresa de este teatro tiene dentro 
de sí misma un cáncer que lo estirparía con solo querer 
y sin grandes esfuerzos. Ponga mano_ á la obra, haya di­
rección y firmeza ya, despójese de lo inútil que tiene den­
tro de su seno, haga justicia al mérito, que sin gran pena 
tanto en el personal coreográfico, como en el declamato­
rio, bien tiene adonde elegir, aun cuando también tiene 
mucho que desechar.

Convenimos en las siguientes observaciones que 
hace un periódico:

«No desistiremos de llamar la atención de las autori­
dades sobre la incorregible costumbre que tienen los se­
renos de abandonar las calles de la población en las altas 
horas de la noche, metiéndose en los portales de las ca­
sas. Esta poltronería es tanto mas reprensible, cuanto 
que es raro el dia en que no refieren los periódicos tres ó 
cuatro robos nocturnos, perpetrados por da incuria de

fenómeno alguno que indique en ellas carácter epidémico 
contagioso, y en el servicio y asistencia de las salas 
no se han advertido faltas graves que poner en conoci­
miento de V. S.»

Anoche se dio la tercera representación del 
drama del señor Hartzembusch, titulado: Los amantes de 
Teruel. El éxito que obtuvo esta bellísima composición, 
fué igual al del primer dia; nadie hubiera dicho que la 
impresión que se recibía no era una impresión virgen y 
nueva , nadie que asistíamos á la representación de un 
drama que todos sabemos de memoria. Verdad es que 
compartieron con el autor la gloria y los afanes del triun­
fo los actores que tan hábilmente lo interpretaron.

Los señores Valero y Calvo, y sobre todo la señora 
Teodora Lamadrid , estuvieron felicísimos en el desempe­
ño de sus respectivas partes. Esta última interesante ac­
triz vivía en Isabel con toda su desesperación y todas sus 
amarguras. La señora Lamadrid es una artista de gran 
talento, y que cada dia hace señalados progresos en la 
carrera difícil del arte escénico. Próximamente juzgare­
mos mas detenidamente la producción y su desempeño.

Dos jóvenes literatos se ocupan actualmente en 
traducir el conde de Hermann, última producción de Du­
mas que ha recogido gran cosecha de aplausos en París,

El drama traducido está destinado al teatro de la Cruz, 
ó sea el del Drama.

—Ayer presenciamos en el Senado un chistosísimo 
lance que nos trajo á la memoria la famosa esce.na del 
Don Desiderio ó el don de errar, en que al protagonis­
ta se le eaen las gafas dentro de la garrapiñera. Figú­
rese el curioso lector que un secretario del alto cuerpo 
se encarama á la tribuna y que desde ella comienza á dar 
cuenta de lo que se llama despacho ordinario: figúrese 
que lee al Senado la comunicación de cierto autor que 
remite algunos ejemplares de su obra, y figúrese tam­
bién que acto continuo hace en alta voz la consabida 
pregunta de ¿se dirá que el Senado recibe la obra con 
agrado y se archivará? Y despues de figurarse todo esto 
el prógimo que mira, ve y escucha, comiénzanle á tem­
blar las carnes, abre los ojos, estiende los brázos y qué­
dase medio difunto de gozo al oir la mesurada y grave

Parece que Mr. Bazzini ha hecho un contrato 
con la empresa del teatro del Drama, para dar en él, 
antes de su partida, varios conciertos en union con las 
señoritas Landi, Campos y Luchessi.

Parece que la señora Santa María, prima donna, 
á quien la empresa del teatro del Drama hizo venir de 
París, trata de dar algunos matinales en el teatro Espa­
ñol, luego que termínelos suyos el violinista Bazzini.

De este modo refiere la Reforma de ayer el 
lamentable suceso acaecido el domingo por la noche en 
el cuartel de San Francisco, de que ayer dimos cuenta á 
nuestros lectores:

«Parece que un cabo de una de las compañías que se 
alojan en aquel edificio, pensionado con la cruz de Isa­
bel II, se acercó al sargento y le pidió la corta cantidad 
que le estaba asignada. Sea que el sargento acogiese mal 
su petición, ó que no había cobrado, le contestó no había 
recibido dinero alguno para pagar, y le mandó arresta­
do. Exasperado el cabo por los modales bruscos del sar­
gento ó por ver desatendida tan justa demanda, en lugár 
de cumplir dicha órden, salió á la calle y compró una 
navaja. Arrebatado por su -fatal, destino, y herido en su 
amor propio, esperó a1 sargento, que se presentó á poco 
rato bien ageno del peligro que le amenazaba: una pu­
ñalada dada con vigorosa mano, que entrando e! acero 
por bajo de la parte posterior del esternón le atravesó el 
pecho, le hizo caer á los pies de su agresor. Este apeló 
á la fuga; pero fuó habido en las cercanías de Madrid, 
hallándose ya en un calabozo purgando los efectos di un 
orgullo mal entendido, ó de una dignidad personal exage­
rada, y sujeto al correspondiente consejo de guerra. El 
sargento da pocas esperanzas de vida. El cabo parece es­
taba destinado á la reserva, y pronto esperaba estrechar á 
su familia entre sus brazos. ¡Fatal casualidad!

ANUNCIOS
PRACTICA LEGAL SOBRE FOROS.—SE HALLA DE 

venta en la librería de Monier.

ESPECTACULOS,

Teatro Español.
A las ocho.

LOS AMANTES DE TERUEL.

Teatro del Drama,
A las ocho.

BELTRAN EL MARINO.

Teatro de la Comedia.

A las ocho.
1."
2.“

3."

4.°

En

Sinfonía.
La comedia titulada:

UN BOFETON... Y SOY DICHOSA.
El bailable nuevo español

LOS TOREROS DE GHICLANA.
La comedia en un acto

¡LA SALDE JESUS!
— esta comedia cantará la señora Pastor una aria y 

Dícese que en concluyéndose el derribo de la una canción andaluza.
torre del Cármen, se revocarán las dos fachadas de aquel 
edificio. Esta medida seria muy acertada y contribuiría 
no poco al ornato de la calle donde tiene dicha iglesia la 
entrada principal, y que es sin duda de las mas concurri­
das que hay en Madrid.

Creemos leerán con gusto nuestros suscritores 
el siguiente apunte que tomamos de un periódico fran­
cés sobre personages célebres salidos de las últimas gra­
das de la sociedad.

Tamerlan, conquistador, hijo de un pastor. 
Eurípedes, poeta griego, id. de una frutera. 
Demóstenes, orador, id. de un herrero.
Virgilio, poeta romano, id. de un panadero.
Horacio, id. de un liberto.
Terencio,id. de un esclavo.
Auriot, literato frantés, id. de un quinquillero. 
Voiture, id. de un tabernero.
Lamothe, id. de un sombrerero.

5 .° EL OLE por la beneficiada.
6 .° El sainete original de. D. Juan del Castillo, ro- 

fundido nuevamente, titulado:
LA BODA DEL MUNDO NUEVO.

7 ." Unas lindísimas
BOLERAS ROBADAS A DOCE.

Teatro de Variedades»
A las ocho.

EL DUENDE.
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